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Madrid 24 de Julio de 1895. ,
La Oovte en San Sel>aisti6in.— T-lo- 

inevo Rotoletio.—Sag^atstn.

^Sr. Director del Diario de Manila.
Del calor que hemos experimentado,propio de 

los antiguos hornos de Babilonia, pasamos á una 
temperatura fresquísima, tanto, que hubo días 
de señalar el termómetro un grado menos que 
en San Sebastián y otro uno más que Burgos, la 
ciudad más fresca de España, pero ahora ya 
vendrá Febo á vomitar, si no centellas, rayos de 
sol que nos liquiden.

La Corte se halla ya establecida en San Se­
bastián, donde tuvo un recibimiento tan cariño­
so como lleno de respeto.

El ministro de jornada es el Sr. Duque de 
Tetuán, quien será á su tiempo relevado por el 
Sr. Beránger.

S. M. D. Alfonso XIII, que muestra gran afi­
ción al sport del día, á la bicicleta, ha tenido el 
contratiempo de caerse, y aunque por fortuna no 
se ha hecho gran daño, resultó lastimado en el 
dedo gordo del pie.

Los veraneantes en la ciudad donostiarra se 
manifiestan muy quejosos del municipio que no 
permite los festejos más sencillos, aun aquellos 
que forman el esparcimiento de los niños.

En ninguna parte de España se llama á los 
forasteros con todo eso que tanto saben explo­
tar los pueblos franceses de la costa.

El Sr. Romero Robledo, que había llevado á 
Dax (Francia) á su señora, tuvo que ir á bus­
carla á consecuencia de haber empeorado en su 
salud, ya muy quebrantada; y á su regreso hizo 
parada en San Sebastián, pero ni se ocupó en 
nada de política, ni recibió á ninguna de las per­
sonas que acudieron á verle, consagrando su 
atención y sus cuidados á la compañera de su 
vida.

Desde Fitero el Sr. Sagasta, que aseguran 
que no sólo está repuesto sino hasta rejuveneci­
do, irá á Logroño, donde pasará unos cuantos 
días entregado á las expansiones de los parien­
tes y amigos, realizando después una excursión 
por el extranjero.

Falta le hace volver con bríos, porque cuando 
se abra el Parlamento tendrá que trabajar 
mucho en su condición de Leader de la oposición 
liberal.

Cuándo" ocurrirá la apertura de las Cortes, 
¿será como quiere el Sr. Silvela para Octubre, 
ó para Enero como dicen otros? El decreto de 
disolución nos lo dirá, porque desde su fecha 
hasta la reunión del Parlamento no pueden 
transcurrir sino tres meses.

Inamovilidad jw.dicial.

El Heraldo recuerda los artículos del Decreto 
de 24 de Septiembre de 1889, elevados á la ca­
tegoría de ley por la disposición del artículo 10 
de la vigente ley de presupuestos y cuyos ar­
tículos, dictados por el Sr. Canalejas, siendo 
ministro de aquel departamento, dicen así:

«Artículo i.° Mientras que una nueva ley no 
establezca definitivamente las garantías de la 
inamovilidad judicial y determine las condicio­
nes que para gozar de ella han de reunir los 
juncionarios que no ingresaron en la carrera 
mediante oposición, ningún juez ni magistrado 
podrá ser declarado cesante ni suspenso, sino 
por las causas y con los requisitos establecidos 
en la vigente ley orgánica del poder judicial de 
15 de Septiembre de 1870.

Art. 2° Los funcionarios de la carrera judi­
cial que no hubiesen ingresado en ella por opo­
sición, sólo podrán ser trasladados con sujeción 
á las reglas siguientes:

Primera. En virtud de expediente guberna­
tivo, atendidas las necesidades del servicio, y de 
conformidad con lo que en cada caso informe la 
Sala de gobierno de la Audiencia territorial 
respectiva, cuando se trate de jueces de intruc- 
ción y de primera instancia, y magistrados de 
Audiencias de lo criminal y territoriales, ó la

Sala de gobierno del Tribunal Supremo, cuando 
las traslaciones se refieran á presidentes de Sala 
de Audiencia territorial.

Segunda. A instancia de los interesados, 
previos siempre los informes favorables que se 
mencionan en la regla anterior.

Tercera. Por permuta, sobre cuya conve­
niencia informarán también respectivamente 
las Salas de gobierno de las Audiencias territo­
riales ó del Tribunal Supremo.»

El Decreto de 24 de Septiembre de 1889, que 
es Decreto-ley reformable sólo por ambas Cá­
maras y la Corona, á partir del 30 de Junio del 
presénte año, veda al Sr. Romero Robledo, en 
opinión de los órganos liberales, trasladar á nin­
gún juez ni magistrado por subjectivas inspira­
ciones sin que se instruya expediente y medie la 
conformidad de la Audiencia de la Sala de go­
bierno, y como el Gobierno ha dictado disposi­
ciones alterando este texto legal, la oposición le 
combate rudamente.

El jixez Sv. nviavoto.

Ha sido objeto de grandes comentarios la lla­
mada del juez de primera instancia de Madrid, 
Sr. Maroto, por el Sr. Ministro de Gracia y Jus­
ticia. Daremos antes de nada el precedente de 
que el indicado juez fué el que formuló ante el 
Senado el suplicatorio para procesar al enton­
ces alcalde de Madrid Sr. Bosch, suplicatorio 
que sólo por un voto no fué tomado en conside­
ración por aquella Cámara.

Publicada en la Gaceta la disposición que es­
tablece la traslación de jueces y magistrados, 
de que antes hacemos mérito, el Sr. Romero 
Robledo en cuanto tuvo en su presencia al se­
ñor Maroto le preguntó con tono ceremonioso y 
autoritario á qué Audiencia de España deseaba 
ser trasladado.

El señor juez, con respetuoso pero firme acen­
to, le contestó que á la de Madrid, puesto que 
entablaría demanda contencioso-administrativa 
si lo hacía contra su voluntad á otro punto de 
la península.

La conferencia acabó de una manera fría, 
aunque siempre dentro de los límites de la cor­
tesía, y la creencia general era que el correcto 
juez, en quien se quiere hacer purgar un delito 
que no ha cometido, sería brevísimamente tras­
ladado á la Audiencia de Canarias. Pero hasta 
ahora el ministro ha contenido sus ímpetus y el 
juez sigue firme en sus propósitos de rechazar 
la imposición de un castigo, ateniéndose á la 
ley que le protege y señala otro Tribunal con 
atribuciones para ello.

TÆv. Eustiísi y la preasa aiaericaaa.

Aunque parezca inverosímil, la prensa ame­
ricana ha tratado con inusitada dureza á Mis­
ter Eustis, Representante Diplomático de los 
Estados Unidos en París á propósito de su in­
terview con un redactor del Fígaro, desmentida 
primeramente y después disculpada con dis­
tingos.

La Prensa, de Filadelfia, dice que no puede 
constituir disculpa el alegar que sus declaracio­
nes fueron hechas en una conversación pri­
vada.

El Boletín, de la misma población, supone que 
este deplorable incidente perjudicará á aquél en 
su porvenir diplomático.

El Record, también de dicha población, decla­
ra que el Sr. Eustis dejó escapar frases que hu­
biera debido guardar.

El Telégrafo, también de Filadelfia, opina que 
el Sr. Eustis hubiera debido limitarse á desmen­
tir brevemente la supuesta conversación, y que 
si continúa ocupándose en el asunto, puede te­
ner éste mayor gravedad de lo que él supone.

El Times, de Harfford, dice atenerse á la in­
terview publicada por el P'ígaro, y añade que di­
cho diplomático no ha servido nunca para nada, 
y que en esta ocasión ha metido la pata. (Eustis 
mit pied dans plat.)

El Times, de Pittsburgo, declara que el emba­
jador ha cometido una verdadera grosería.

El Evening, de Wilmington, manifiesta que lo 
que Eustis necesita es un candado en la boca.

La Gaceta, de Pittsburgo, espera que esta lec­
ción será provechosa para los diplomáticos ame­
ricanos.

El Americano, de Baltimore, recuerda que el 
ministro británico en Washington, lord Sackvi­
lle, recibió sus pasaportes no habiendo dicho 
cosas tan gtaves.

Duro lenguaje, pero justo.

Consejo de IMinistvos. —La cuestión 
Mox’a.

El último Consejo de Ministros celebrado 
bajo la presidencia de S. M. la Reina, fué prin­
cipalmente consagrado á expresar á la regia se­
ñora los deseos de sus Consejeros de que pase 
la temporada de verano con la mayor suma de 
felicidad con sus augustos hijos. En él, el Mi­
nistro de Hacienda puso á la firma dos decretos 
de promulgación de leyes; uno relativo á con­
ceder pensiones á las viudas de militares que al 
contraer matrimonio tuviesen el grado de capi­
tán y otro referente á las cartillas evaluatorias.

El Sr. Ministro de la Guerra, además de la 
promulgación de la ley del ferrocarril de Madrid 
á Carabanchel, ha llevado á la firma la propueS'-^ 
ta de ascensos y recompensas por la acción de 
Marakuit, por la que se concede al general Pa­
rrado la Gran Cruz de María Cristina, y al de- 
igual graduación del Cuerpo de Estado Mayor, 
Sr. Aguirre de Bengoa, la Gran Cruz Roja del 
Mérito Militar.

El Sr. Beránger llevó un decreto llamando á 
las filas á trescientos individuos inscritos en la 
matrícula de marina para ir cubriendo las va­
cantes que se originan.

Finalmente, el Sr. Ministro de Gracia y Jus­
ticia ha presentado el correspondiente á la pro 
visión de los Registros, Notarías, Relatorias y 
Secretarías de juzgados municipales en indivi­
duos excedentes de la carrera judicial, y el de 
Gobernación la sanción de la ley que establece 
la compatibilidad de los catedráticos de insti­
tutos con los cargos de diputado á Cortes ó se­
nador.

El Gobierno ha terminado el asunto referente 
á la indemnización Mora; pero aunque se ha di­
cho que el ministro de Ultramar quedaba encar­
gado de estudiar los medios de obtener los re­
cursos necesarios para el pago en tres plazos de 
la indemnización, júzgase positivo que el dinero 
saldrá de la autorización concedida para los gas­
tos de la campaña de Cuba y con cargo al pre­
supuesto de la Isla.

El Sr. Sagasta, contestó á la invitación que 
le dirigieron los republicanos para que firmara 
el mensaje á la Reina pidiendo la reunión de 
las Cortes para sojuzgar este asunto, que aun­
que entendía que eran ellas las llamadas á apro­
bar ó rechazar la moción, no creía del caso cau­
sar en el momento esta perturbación al Gobier­
no, llamado en su día á responder de sus actos.

Gruei'va, do Culba.

Continúan recibiéndose noticias telegráficas 
de Cuba que registran combates, algunos de 
verdadera importancia.

El que la tiene mayor hasta ahora, es el del 
paso del general Martínez Campos desde Man­
zanillo á Bayamo, llevando una escolta de 200 
caballos al mando del general Santocildes. Sin 
duda los rebeldes habían tenido confidencias de 
esta marcha, pues se reunieron varias partidas 
que formaban una respetable columna, y ataca­
ron á nuestros soldados, trabándose un combate 
fiero, en el cual cayó muerto al lado del general 
Martínez Campos, el general Santocildes; este 
bravo militar, que recientemente acababa de 
ganar la faja, era castellano viejo, de 50 años de 
edad y de una hoja de servicios llena toda ella 
de actos heróicos.

La columna que iba con Martínez Campos 
componíase en junto de 400 infantes y 80 caba­
llos, y según las noticias las de los insurrectos 
mandados por Maceo, llegaban, si no excedían 
de 3.000.

Maceo procuraba impedir el paso del general 
en jefe y hacerle retirarse hacia Manzanillo.

Martínez Campos dirigió por sí mismo el 
combate y tomó parte personal en él.

Después de ruda y valiente pelea logró rom­
per las filas de los insurrectos y llegar á Baya­
mo, causando grandes bajas á los enemigos.

También murieron heróicamente dos oficia­
les, cuyos nombres no se han dado, por lo 
cual corren rumores que suponemos falsos, que 
uno de los muertos es el hijo de Martínez 
Campos.

Bien pudiera ser por la concentración de tro­
pas que entre Manzanillo y Bayamo se reunen, 
estuviéramos próximos á recibir noticias de com­
bates muy próximos; pero la táctica de los in­
surrectos es huir el bulto cuando se' los busca 
en condiciones.de lucha igual y apelar á la fuga 
en el momento que no son diez para uno.

La prensa ha controvertido mucho el lance de 
guerra que acabamos de apuntar, sacando de él

4G6

SGCB2021



DIABIO DE MANILA

censuras para el general en jefe por la bravura 
que es su distintivo en los campos de batalla.

Cánovas del Castillo, sin embargo, le ha diri­
gido una expresiva carta de confianza en cuan­
to se refiere á su plan de campaña y á sus me­
didas políticas de gobierno, excitándole á que pi­
da cuanto necesite en hombres, dinero y armas.

Ampliaciones telegráficas y noticias del de­
partamento de Santiago de Cuba, dan los si­
guientes detalles de la batalla en que murió el 
bravo Santocildes:

Martínez Campos, unido con el general San- 
tocilde, salió el día 13 á primera hora de la ma­
ñana de Veguitas con i.ioo hombres.

Componían esta columna fuerzas del regi­
miento de Isabel la Católica, tres compañías 
de Baeza, una sección de ingenieros y guerri­
llas mandadas por los capitanes Travessi y Ca- 
rruana.

A las once y media divisaron al enemigo, que 
en gran número se oponía al paso de las tropas 
españolas.

Hallábanse allí las partidas de Maceo, Rabí y 
Masso.

El total de estas fuerzas era de 7.000 hombres, j 
La lucha fué terrible y larga.
El general Santocildes mandaba la operación 

de ataque y combatía entre las avanzadas.
Recibió dos balazos en el pecho, pero siguió 

combatiendo.
Otro balazo le dió en la frente, y el héroe ca­

yó muerto.
Entonces se encargó de mandar el ataque el 

general Martínez Campos.
La gravedad de las circunstancias era tan 

grande, que el general en jefe ordenó que se for­
mara el cuadro.

Como el número de insurrectos era siete veces 
más grande que el de soldados, Martínez Cam­
pos para reforzar el cuadro hizo que contribu­
yesen á su formación los soldados que custodia­
ban la impedimenta de la columna.

Varias veces atacaron los rebeldes, dando fu­
riosas embestidas al cuadro y todas ellas fueron 
rechazados.

Una de las veces atacaron unos 3.000 rebel­
des, pero ni aun así consiguieron deshacer aquel 
puñado de valientes.

Las partidas, viendo la tenaz resistencia que 
se les hacía, y que el fuego de nuestros soldados 
les hacía mucho daño, se retiraron.

Las bajas experimentadas por nuestros ene­
migos pasan de 500.

Entre ellas se cuentan como muerto á Rabí, 
al hermano de Guillermón, Soulet y otros jefes 
y oficiales rebeldes.

Nosotros tuvimos 70 bajas.
Murieron el general Santocildes y su ayudan­

te Sotomayor.
Fueron heridos los tenientes coroneles Raque­

ro, Benítez y Sanmartín y el capitán Travessi.
El general Martínez Campos entró victorioso 

en Bayamo, donde continúa.
El combate duró desde las once y media de la 

mañana hasta las siete de la tarde.
El general Santocildes ha sido enterrado en 

Bayamo.
El entierro ha sido una inmensa manifesta­

ción de duelo.
El general Navarro salió ayer de Manzanillo 

con 2.000 hombres.
Ha debido llegar el 22 á Bayamo.
Faltan noticias oficiales que confirmen las an­

teriores que son de origen particular.
Silvela en Cestoua.

Dos el Sr. Blasco de El Liberal, y el
Sr. Castel de El Iniparcial, visitaron al Sr. Silve- 
la en Cestona, que al parecer, hablando del de­
creto de traslación de Jueces del Sr. Romero Ro­
bledo, dejó escapar las siguientes palabras:

—Esto es escandaloso y viene á probar la ex­
cesiva paciencia del país.

Manifestó también que el Sr. Cánovas prome­
tió en las Cortes plantear la cuestión de con­
fianza al suspenderse las sesiones y no lo ha he­
cho olvidando su solemne compromiso.

Además dijo que el Gobierno está de acuerdo 
con los carlistas en Cataluña çara combatir á 
los silvelistas, dándoles un distrito en cada pro­
vincia.

En cambio en Guipúzcoa, Pidal se halla in­
teresadísimo en derrotar á Nocedal en Azpeitia 
porque le teme, y dispuesto á conceder á Mella 
el distrito de Castropol en Austurias, donde tam­
bién los canovistas y carlistas se entienden.

El Gobierno apoyará la candidatura de Llo- 
rens en Azpeitia.

Lo bueno del caso es que también parece que 
formarán alianzas electorales los silvelistas y los 
integristas.

Reforxnns en Hacienda,.

Entre las reformas de Hacienda figura la del 
Tribunal de Cuentas, donde se crean dos nue­
vas plazas de ministro, restableciendo una Sala 
y un buen número de puestos en las clases de 
alta categoría, pero ni una sola en las modestas 
de cuatro y cinco mil reales. En el decreto alu­
dido el Ministro se reserva el derecho de pro­
veer de su libre nombramiento la tercera parte 
de las nuevas plazas creadas, y las que resulten 
por virtud de dicho arreglo.

También el Sr. Navarro Reverter ha deroga­
do el decreto del Sr. Gamazo estableciendo el 
Tribunal gubernativo del Ministerio de Hacien­
da, lo cual preciso es reconocer que no ha levan­
tado censuras, comprendiéndose, no obstante, 
que, gracias á la reforma del ministro liberal, 
sustituyó un criterio técnico al político de los 
ministros y éstos se vieron libres de recomenda­
ciones y asedios, y que los funcionarios de este 
Tribunal procedieron con rectitud é indepen­
dencia, y que los expedientes no se paralizaban 
aunque el jefe estuviese retenido en las Cortes. 
En suma, si la constitucionalidad de la medida 
puede discutirse, sus consecuencias resultarán 
ventajosas ála Administración pública.
Starntoviloff—su muerte —sus fune­

rales.

A las tres de la mañana del día 18 ha falleci­
do en Sofía, el ex dictador Stambuloff tan villa­
namente asesinado. A su entierro no ha asistido 
elemento oficial alguno por la circunstancia de 

! no aceptar su hermana la corona que el prínci- 
[ pe Fernando de Bulgaria había enviado para 

sus funerales. Esto demuestra el rumor sosteni­
do por la prensa de Viena de que el gobierno 
búlgaro no ha sido ajeno a tan malvado crimen.

Stambuloff nació en Tirnova en 1853^ de ma­
nera que apenas tenía cuarenta y dos años. Es­
taba estudiando la carrera de medicina, cuando 
estalló, en 1885, la insurrección de Bosnia y 
Herzegovina, induciéndole á provocar en Bul­
garia un movimiento semejante, lo que intentó 
sin lograrlo, decidiéndose entonces á tomar par­
te, como voluntario, en la guerra turco-rusa.

Púsose en pocos años, al frente del partido li­
beral, que lo reconoció por jefe y lo mandó á la 
Sobranié en 1881, de cuya Asamblea fué presi­
dente en 1884. en reemplazo de Karandof, nom­
brado primer ministro.

Después de la conspiración que derribó al 
príncipe Alejandro de Battemberg, constituyó 
con Montkurof y Karavelof un gobierno en­
frente del gobierno revolucionario de Zankoff, á 
á quien derribó.

Desde este momento desempeñó un pape- 
muy importante en los asuntos de Bulgaria.

Hombre poco escrupuloso, aunque parecía ar­
diente partidario de Alejandro, así que le vió 

1 caído, favoreció la elección del príncipe Fernan- 
! do de Sajonia Coburgo, que le encomendó la 
' presidencia del Consejo y la cartera del minis- 
1 terio del Interior, poniendo en él toda su con­

fianza.
Su omnímodo poder, de que seguramente 

abusó en más de una ocasión, le había creado 
multitud de enemigos’políticos que, unidos con 
los que le suscitaba su carácter poco escrupulo­
so, y los desórdenes de su vida privada, le ena­
jenaron la confianza del príncipe, obligándole á 
dejar el poder.

A pesar de todos estos defectos, tema verda­
deras cualidades de hombre de Estado, siendo 
innegable que á sus esfuerzos y á su constancia 
inquebrantable debe Bulgaria el haber conser­
vado su independencia enfrente de las continuas 
pretensiones de Rusia.

De aquí el odio implacable que el partido ru- 
sófilo le profesaba, y que hace sospechar que no 
haya sido ajeno al atentado que puso trágico fin 

j á la existencia del que en muchas ocasiones me- 
I reció por sus excepcionales dotes ser llamado el 
i Bismarck de los Balkanes.
' Créese que el principal autor de la muerte de 
i Stambuloff, es un tal Bone Gheorghiew.

panadex’os.—Doña Rita.

Los panaderos se empeñan en continuar la 
huelga, pero la verdad es que los efectos no se 
sienten gran cosa.

Prosiguen los tneetiiigs, pero han calmado mu­
cho sus bríos los compañeros, que ya dan una for-

ma un tanto parlamentaria, si así puede decir­
se, á sus peroratas; se está viendo que sus ollas 
no son lo que eran las ollas de Egipto, y mucho 
menos las de Camacho, pues por los informes par­
ticulares que hemos podido adquirir, el alimen­
to que por sus patronos se les proporcionaba, 
era una especie de bazofia impropia de la ali­
mentación de seres humanos. Si resisten aca­
barán los dueños de las tahonas por acceder á 
la demanda de los siete reales que los panade­
ros reclaman; y ya son varios, y el número au­
menta, los dueños de tahona que acceden á es­
ta, al parecer, justa petición.

Doña Rita, que ya salió de la incomunica­
ción, sigue llamando la atención pública en el 
famoso proceso del Testamento falso, y no deja 
de causar interés este asunto por el desenlace 
que pueda tener en lo tocante á los Sres. Ro­
dríguez Zapata, Lumbreras, Sancho y todos los 
que habían figurado en la primordial causa de 
falsificación. Aquí la prensa publica larguísimos 
informes sobre la materia y los periódicos ilus­
trados anuncian ya retratos de todos los que 
figuran en este famoso proceso; y es claro, que 
le toca parte muy principal á la robusta y fres- 
cota Doña Rita, que lleva al lápiz el contingen­
te de sus tiernas hijas. Creo que para ese lejano 
país lo interesante será únicamente el fallo que 
recaiga.

Catástvofe.—Da escaadva 
española.

En Valencia hubo una catástrofe á conse­
cuencia de un choque entre un ferrocarril y una 
jardinera, resultando tres personas muertas, lo 
cual impresionó de una manera tristísima á los 
habitantes de la ciudad de las flores.

Durante la noche del 30 y á la altura de la is­
la Tino cerca de Spezzia, ocurrió un choque en­
tre los vapores italianos Ortigia y María Pía.

Este último se fué á pique, pereciendo 148 de 
sus tripulantes y pasajeros.

La escuadra española compuesta del acora­
zado Pelayo, de los cruceros hifania Mercedes y 
Marqués de la Ensenada, zarpó del puerto de 
Cherburgo, después de una serie de fiestas y 
agasajos, dados por las autoridades francesas á 
nuestros compatriotas, que respondieron de una 
manera digna á dichas atenciones.

A estas fechas los barcos en donde ondea 
nuestro pabellón, deben encontrarse fondeados 
en Plymouth.

Tres ollas.

Los operarios tahoneros que promovieron en 
Madrid la última huelga, se quejaban, á la vez 
que del poco salario, de que sus patronos no les 
dieran al día más que tres ollas.

—¡Oh soberbia!—exclamaba un cesante.
—¡Tres ollas y aún se quejan esos malandri­

nes, cuando yo me daría por muy contento con 
un pucherete!

Regino

A/aíi> ií¿ (ie de /Sçy

Sr. Director del Diario de Manila.

La corte.

S. M. el Rey, S. M. la Reina Regente y sus augustas 
hijas, continúan en San Sebastián sin novedad, donde des­
de su llegada no han dejado de recibir manifestaciones de 
entusiasta simpatía por parte del vecindario de la hermosa 
ciudad donostiarra.

—Estando jugando S. M. el Rey con su bicicleta, género 
de sport al que se muestra muy aficionado, tuvo la desgra­
cia de que patinara uno de los pneumáticos, sufriendo una 
caída que le produjo una lesión en la uña del dedo gordo 
del pie. Afortunadamente ese accidente, aunque sensible, no 
tiene importancia alguna, según la opinión del doctor Le­
desma, ni priva á S. M. de hacer su vida ordinaria en todo 
lo que no le obligue .4 servirse del pie lastimado.

__Paseando á pie S. M. la Reina Regente por .San Se­
bastián, pasó por delante de la joyería del Sr. Hernández, 
quien aprovechó la ocasión para ofrecer á la Reina en una 
bandeja de plata, un precioso reloj de oro, con las tapas 
esmaltadas y en ellas los retratos de SS. MM.

__Ha llegado á San Sebastián el general Polavieja, jefe 
del cuarto militar de S. M. la Reina Regente.

__S. M. la Reina ha regalado á la señora Presidenta de 
la Junta de las Escuelas Católicas de Cádiz, para premio en 
una rifa con objeto de allegar recursos al sostenimiento de 
las mismas, una lámpara artística de cristal labrado y bron­
ce, y al presidente del Ateneo de Cádiz, para premio en 
unos juegos florales, un reloj artístico de mármol y bronce

467

SGCB2021



4 VIASIO DE MANILA

La Infanta dofia Isabel, con igual objeto, ha regalado 
un precioso reloj de oro.

—El domingo último, con motivo del cumpleaños de la 
Reina Regente, se celebró en el Palacio de Miramar un 
banquete de 2O cubiertos solamente, al que asistieron los 
individuos de la alta servidumbre.

Hoy con motivo de ser el santo de la augusta señora, se 
celebrará una comida oficial y muy probablemente habrá 
también recepción.

—Desde que S. A. R. la Infanta doña Isabel llegó á La 
Granja, ha recibido á las comisiones de Segovia, goberna­
dor, delegado de Hacienda, ingenieros de Caminos, Dipu­
tación, Ayuntamiento, general León, plana mayor del quin­
to .montado y coronel director de la Academia de Arti­
llería.

Este ofreció á S. A. veinte alumnos, que se relevarán 
mensualmente, para que la den guardia de honor, ya que 
no viene guarnición alguna á La Granja; pero S. A., agra­
deciendo mucho la atención, no ha aceptado el ofrecimiento.

—Dícese que el señor obispo de Palencia D. Enrique Al­
maraz, ocupará en breve un importante cargo palatino.

Filipinas.

Por Real orden fecha lO del actual, publicada en la Ga- 
eeia del 20, se ha resuelto que procede autorizar á los Re­
ligiosos Benedictinos de Nuestra Señora de Monserrat y 
demás de su jurisdicción para reemplazar á los Jesuítas en 
las iglesias del distrito de Surigao que se hallen dispuestos 
á ceder, haciéndose cargo de las mismas con acuerdo del 
gobernador general, debiendo efectuarse la provisión en la 
forma determinada en la ley 3.“, título XV, libro l.° de la 
Recopilación de Indias, y la remoción, según lo dispuesto 
en la Real cédula de 1.° de Octubre de 1795; abonando el 
Estado el pasaje desde Barcelona á Manila á los misione­
ros en la misma forma que á los demás religiosos y á los 
destinados á las colonias, como determina la Real orden 
de 11 de Febrero de 1868; autorizándose desde luego el 
embarque de una comisión de misioneros para señalar las 
parroquias de que hayan de hacerse cargo y resolver pro­
visionalmente los expedientes por el gobernador general y 
definitivamente por ese ministerio; siendo á la vez la volun­
tad de S. M., que los Religiosos Benedictinos que se hagan 
cargo de las iglesias del distrito de Surigao tendrán la do­
tación señalada por el Real decreto de 18 de Julio de 1894 
para los misioneros párrocos; y que se confirme á los reli­
giosos de la Compañía de Jesús en lo dispuesto por la Real 
orden de 10 de Septiembre de 1861 para el planteamiento 
y desarrollo sucesivo de las Misiones vivas de Mindanao, 
sin perjuicio de lo acordado en la de 29 de Junio de 1892 
con respecto al distrito de Misamis.

Esta autorización se ha concedido previo informe del 
Consejo de Estado en pleno y de conformidad con él.

—Ha sido ascendido á capitán de infantería de Marina, 
el teniente del expresado Cuerpo de servicio en ese Apos­
tadero, D. Antonio de la Rosa.

—En la caja del Ministerio de Ultramar, se ha abierto 
el pago de haberes á las clases pasivas de esas islas, corres­
pondiente al mes de Junio último, hecha excepción de las 
nóminas del Montepío Militar. Se descuenta por quebranto 
de giro el 58,80 por 100 equivalente á un descuento en el 
haber líquido de 37,03 por 100.

—El nuevo intendente de Hacienda de esas islas, señor 
Gutiérrez de la Vega, ha hecho ya sus visitas de despedida. 
El sábado estuvo en la Presidencia del Consejo de Minis­
tros y el lunes en el Ministerio de Ultramar, saliendo muy 
satisfecho de las atenciones que le dispensaron.

■ —Ha sido negada la pensión solicitada por doña Josefa 
Fernández como viuda del capitán de infantería de ese ejér­
cito, D. Prudencio Laplana.

—También ha sido desestimada análoga instancia eleva­
da por D. Francisco Espina como huérfano del coronel don 
Miguel Espina.

—Se ha dispuesto por reciente Real orden, que se dé cur­
so á las instancias que promuevan los sargentos que se ha­
llen en el tercer período de reenganche procedentes de in­
fantería, caballería, artillería, ingenieros, administración y 
sanidad militar, que aspiren al empleo de segundos tenien­
tes de las escalas de reserva retribuida, concediéndose en 
la Península un plazo que terminará el 15 de Agosto pró 
ximo.

En ese distrito de Filipinas, se ampliará el plazo para 
el curso de instancias hasta la fecha que lo considere opor­
tuno el Capitán general, por cuyo conducto vendrán las 
instancias todas al Ministerio de la Guerra.

—Por Real orden de anteayer, se ha dispuesto por la Pre­
sidencia del Consejo, que tengan preferencia para ingresar 
en el Colegio de Huérfanos, establecido en Guadalajara, 
los hijos de militares y empleados fallecidos en las campa­
ñas de Mindanao y Cuba.

—S. M. la Reina, ha firmado un decreto disponiendo 
que las lanchas cañoneras que se están construyendo en 
Inglaterra con destino á Filipinas, se llamen «Alerta», «Ar­
dilla», «Cometa», «Estrella», «Flecha», «Fradera», «Ga­
viota», «Golondrina», «Lijera», «Lince» y «Satélite».

—Acaban de publicarse tres folletos de actualidad titula­
dos; La guerra en Cu6a, La íáeíica en Guia, .4/riea y L"///- 
/inas y Las ifn/>e(íimentas en Cu6a, por el coronel retirado 
D. Virgilio Cabanellas.

—Han sido destinados á ese ejército los primeros tenien­
tes de infantería D. Ricardo Asensio Montoro y D. José 
Hernández DaSbores. i

—Por Real orden del 20 de este mes, se han creado diez í 
plazas más en el «Colegio de Huérfanos de Militares» de ¡ 
Guadalajara, para que sean adjudicadas precisamente entre 
los huérfanos de militares muertos en Cuba ó Filipinas.

—Se ha dispuesto que por las Cajas de esas islas sea 
reintegrado en el abono de pasaje de Manila á Barcelona, 
el oficial primero de Administración militar, D. Patricio 
Togores Arjona.

IMEadvid.

El día 20 á las ocho de la mañana, emprendieron desde 
nuestro Observatorio Astronómico, su viaje á Bélgica, las 
307 palomas traídas á Madrid por un representante de la 
Soeieíé L’Airondeile,

El acto de abrir las jaulas fué presenciado por una mul­
titud de curiosos que acudieron al anuncio del espectáculo. 
Soltadas las palomas, tomaron sin vacilaciones el rumbo 
N. E., y desaparecieron en breve rato. La distancia que 
tienen que recorrer, es de 1.300 kilómetros.

—El viernes último, falleció, tras larguísima enfermedad, 
el sabio catedrático, director del Instituto del Cardenal Cis­
neros, ex-alcalde de Madrid D. Manuel María José de Gal- 
do, á quien tan grandes servicios debe la enseñanza.

—Han sido nombrados profesores de la Escuela Supe­
rior de Guerra, los capitanes de Estado Mayor D. Claudio 
de la Cuesta y D. Sebastián Mantilla, el de caballería don 
Juan García Caveda y el comisario de Guerra D. Narciso 
Amorós.

—En la Dirección general de Comunicaciones, se hallan 
detenidas más de 300 cartas dirigidas á los infortunados 
náufragos del crucero jReina Jíeg’eníe, que en breve serán 
enviadas al Ministerio de Marina para su entrega á las fa­
milias de los interesados.

—Se ha concedido el collar de Carlos III al general 
Primo de Rivera.

—La señora del ministro de la Guerra ha salido para Pa­
rís con objeto de asistir á la profesión de una hija suya, 
monja en el Sagrado Corazón.

—Ha fallecido el brigadier retirado D. Lorenzo Guillel- 
mi, muy significado dentro del partido conservador.

—En estos días últimos, se ha hecho los siguientes nom­
bramientos de catedráticos;

De lengua griega de la Universidad de Zaragoza á don 
Enrique Soms y Castelín, y disponiendo que continúe en­
cargado dicho profesor de la cátedra de lengua sánscrita 
de la Central.

Idem id. de Clínica de la Universidad de Granada, á don 
Rafael Molla y Rodríguez.

Idem nombrando catedrático de Farmacia práctica de la 
Universidad de Granada, á D. Eduardo Esteve y Fernán­
dez Caballero.

Idem id. de Patología quirúrgica de la de Barcelona á 
D. Gil Saltor Laval.

—Se ha concedido la gran cruz de Carlos III, al sena­
dor señor duque de Béjar.

—Lo recaudado hasta la fecha para las familias de los 
náufragos del /íeina /iegeníe, asciende á 254,618 pesetas.

—A los setenta y un años de edad, ha fallecido en esta 
corte el comendador de Carlos III D. José Manuel de Ce- 
rragería y Gallo de Alcántara, segundo conde de Cerra- 
gería.

—Ha terminado la sumaria que se seguía contra el ge­
neral Fuentes, por sobreseimiento, probándose, por los in­
formes y el reconocimiento á que ha estado sometido, que 
se halla loco.

Esta es la conclusión final de la sumaria,
—Castelar, el insigne tribuno, ocúpase sin levantar mano 

en escribir una obra nueva, que al ser conoéida del públi­
co habrá de llamar poderosamente la atención.

En esa obra el gran orador trazará con los primores de 
su estilo y la erudición de su vasta inteligencia, la historia 
de este siglo xix, tan rico en acontecimientos de todo gé­
nero, política, científica y literariamente considerado.

—A fines del mes actual saldrá para los baños de Liér- 
ganes el señor ministro de Marina.

—Hace pocos días se verificaron los relevos en este dis­
trito militar.

La brigada de cazadores se distribuye en Leganés, Aran- 
juez y el Campamento; el regimiento de Asturias va á Al 
calá, y dos compañías de Zaragoza darán guarnición á 
Ocaña. Vienen á Madrid los regimientos de León, Cuenca 
y Covadonga.

—Recientemente ha firmado S. M. los decretos de una 
combinación de personal de Hacienda, en virtud de la cual 
resultan nombrados:

Oficiales de secretaría á los Sres. Lara, Soler, Agut y 
Aguilar.

Inspectores de Hacienda á los Sres. Toledano y Cabezas.
Subdirectores.—Del Tesoro á los Sres. Barrera, Estéba- 

nez y Retes.
De la Intervención general á los Sres. Belza y Medina.
De Contribuciones directas á los Sres. Puig Samper y 

González.
De Indirectas á los Sres. Tudela, Fagoaga y Urbina.
De Propiedades á los Sres. Villalobos y Concha Alcalde.
Administrador de las Fábricas de la Moneda y del Tim­

bre, Sr. Tomé, y Delegado de Hacienda en Tarragona don 
Regino Escalera.

—Se encuentra bastante mejorada la distinguida señora 
de D. Alejandro Pidal.

—Ya se ha publicado en los periódicos oficiales la ley 
sobre pensiones á las viudas y huérfanos de militares, cuya 
parte esencial dispone que las viudas y huérfanos de jefes 
y oficiales del ejército, cuyos causantes al contraer matri­
monio tuviesen, á lo menos, el grado de capitán, tendrán 
derecho á pensión, con arreglo á las disposiciones del re­
glamento del Montepío militar de 1796. La fecha del ma­
trimonio para el disfrute de los beneficios que concede esta 
ley será la del casamiento canónico.

—Ayer, á las siete de la mañana, pasó á mejor vida la 
señorita Petra Arteaga y Echagüe, hija de los señores mar­
queses de Valmediano.

Fro vincias.

Se ha firmado el indulto de los periodistas catalanes 
procesados por la jurisdicción nilitar con motivo de la cues- 

' tión suscitada entre periodistas y militares en el pasado

mes de Marzo. El capitán general de Cataluña ha dirigido 
la comunicación de indulto á los Sres. Coromina, director 
de La Puiiteiiiati; Morayta, corresponsal en Madrid del 
mismo periódico, y los redactores de La AÍuíonomía, dç 
Reus.

—Habiéndose comprometido la Diputación provincial y 
el Ayuntamiento de Oviedo á costear el sostenimiento en 
dicha población de la facultad de Ciencias físico-matemá­
ticas, se ha dispuesto que se provea las cátedras de los 
dos primeros cursos ya por oposición ó por concurso, se­
gún corresponda, para que desde el próximo Octubre pue­
dan comenzar los estudios.

—Ha fallecido en Valladolid el teniente coronel del re­
gimiento de Artillería, de guarnición en aquella localidad, 

: D. Arturo Arnaiz.
- —Ha salido, remitida desde Vigo al ministro de Gracia 
j y Justicia, una instancia que lleva al pie más de mil firmas, 
] en solicitud del indulto para el tristemente célebre Vázquez 
¡ Varela.

—El Consejo de ministros ha acordado prorrogar por 
seis años la subvención de 300.000 pesetas anuales conce­
didas para las obras de Tarragona.

—En La Quinfa, hermosa posesión que en Canillejas tie­
nen los duques del Infantado, ha fallecido la hija segunda 
de éstos.

—El viernes llegó al real sitio de Aranjuez, á donde va 
destacado, el batallón de c.azadores de Manila, que tuvo un 
cariñoso recibimiento.

—Las noticias recibidas de provincias acerca de la re­
caudación de la primera quincena del actual, acusan un au­
mento de unas 700.000 pesetas sobre lo cobrado en igual 

■período del año anterior.
—El Sr. Cascajares, azobispo de Valladolid, dióayer su 

bendición, á las seis de la tarde, al templo restaurado de 
San Nicolás, incendiado en 15 de Enero de 1893.

Después fueron trasladadas procesionalmente las imáge­
nes y reliquias que se hallaban en la iglesia de San Quirce 
al cuidado de las monjas Bernardas, que lloraban al despe­
dirse del tesoro confiado á su custodia.

—Dicen de Salamanca que la langosta está causando 
grandes estragos en aquellos campos.

Muchos labradores de Cabrerizos, Calbarrasa de Abajo 
y Machacón han visto desaparecer su cosecha en pocos 
días, á consecuencia del voraz insecto.

También en la provincia de Madrid va adquiriendo ca­
racteres de verdadera gravedad la invasión del destructor 
insecto, sobre todo en los distritos de Alcalá y Colmenar 
Viejo.

—El día 26 del corriente es el señalado para descubrir 
la estatua levantada en la villa de Posada (Asturias), por 
suscripción pública, á la memoria del ilustre patricio astu­
riano D. José de Parres Piñera.

—Dícese que para Octubre se verificará en Sevilla el ma­
trimonio de la señorita Regla Manjón con el Sr. D. Fede­
rico Sánchez Bedoya, ex-gobernador civil de Madrid,

— El Sr. Sagasta continúa en los baños de Fitero, donde 
todos los días se ve agasajado por los habitantes de aquel 
país. El domingo último, día de su cumpleaños, recibió 
innumerables telegramas de sus muchos amigos de toda 
España.

—A consecuencia de un descuido fué atropellada por el 
tren en el Cabañal (Valencia), una jardinera-tranvía donde 
iban muchas personas, algunas muy conocidas y estimadas 
en la ciudad del Turia, resultando muertos D. Antonio Sal­
vador, tío del Marqués de Crenilles, la señorita doña Luisa 
Cuñat, hija del contratista de las obras del puerto de Va­
lencia y doña Luisa Berlán, esposa del fabricante Sr. Molla. 
Además hubo varios heridos, aunque no de gravedad.

—Ha muerto en Córdoba el registrador de la propiedad 
D. Angel Sáenz de Miera.

Noticias geiicrales.

Con motivo de la estancia en Copenhague de la escua­
dra española, el Gobierno de Dinamarca ha concedido las 
siguientes condecoraciones:

Gran cruz de la Orden de Dannebrog al contralmirante 
D, Fernando Martínez de Espinosa.

Encomienda de la misma Orden á los capitanes de navio 
D. Eugenio Vallarino, D. Joaquín Cinnenegui y D. Andrés 
Revuelta; ídem id. al capitán de fragata D. Luis Bayo; 
ídem id. á los tenientes de navio de primera clase D. César 
de la Peña y D. Manuel Otal.

—El consejero federal Sr. Schenck, antiguo presidente 
de la República de Suiza, ha muerto á consecuencia de un 
accidente que le ocurrió en un carruaje. El Sr. Schenck 
desempeñaba la cartera del Interior.

—Durante la noche del 20 y á la altura de la isla Tino, 
cerca de Spezzia, ocurrió un abordaje entre los vapores 
italianos Oríigia y Afana F. Este último se fué á pique, pe­
reciendo 148 de sus tripulantes y pasajeros.

—En el próximo capítulo general de franciscanos se tra­
tará de la conveniencia de sujetar á unas mismas constitu­
ciones á varias ramas de la Orden Seráfica, que hoy no se 
encuentran en este caso. Dichas ramas son la de la obser­
vancia, los alcantarinos, los reformados y los recoletos.

—Según las últimas noticias acerca del resultado de las 
elecciones inglesas, que se han recibido en los centros ofi­
ciales, aparece que han sido proclamados ya 294 diputados 
conservadores, 54 unionistas, 104 liberales de oposición y 
58 nacionalistas irlandeses.

La nota saliente de estas elecciones es que, Londres que 
entre sus 62 diputados había dado siempre una buena re­
presentación á los liberales, ha elegido este año 54 conser­
vadores y ocho entre todas las oposiciones, demostrand<> 
así que no es amiga la capital de que se planteen las nue* 
vas reformas políticas.

Kon-Gas
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EL C3-JK. E Z 3Sr E T E Z3SrC3-LÉS
Sir Henry James 

(Canciller del Ducado de Lancaster).
Lord Georges Haniiltm 
(Ministro de las Indias).

Lord Ashbourne El Conde Cadogan Sir Mathew White Ridlley
(Lord Canciller de Irlanda). (Lord-Lugarteniente de Irlanda). (Ministro del Interior.)

Lord Balfour do Burleigh Duque de Devonshire Marqués de I.ansdowne Lord Cross
(Secretario de Escocia). (Presidente del Consejo privado). (Ministro de la Guerra). (Lord del Sollo privado).

Mr. Chaplin 
(Administración local).

Mr. G. J. Goschen 
(Primer Lord del Almirantazgo).

Lor Halsbury 
(Lord Canciller).

Mr. C. T. Ritchie 
(Presidente del Consejo de Comercio).

Sir Michael HoeRoBcacb 
(Cauciller do la Tesurería)..

Marqués de Salisbury 
(Presidente del Consejo y Ministro do Estado).

Mr. A. J. Balfour 
(Lord de la Tesorería).

Mr. Joseph Chamberlain 
(Ministro de las Colonia.-).

El brazalete de la prometida.—Contraste de 
la vida.— Noticias tristes y alegres.—Humo 
que sube al cielo.

Entre las costumbres establecidas para dar so-' 
lemnidad á los actos de transcendencia para el. 
individuo y para la familia, hay una que es ver­
daderamente interesante y conmovedora: la peti­
ción de la mano de una señorita, por los padres ó 
tutores del que la ha elegido para esposa, y el 
cambio entre los dos seres que se aman de las jo­
yas, que son prenda material de su promesa.

Hasta ese momento todo lo que ha pasado en­
tre novios, ha sido cosa de ellos; se encontraron 
en la concurrencia de un baile, se vieron en el pa­
seo, ó en el teatro.

— ¡Qué bonita es esa muchacha! pensó él para 
sus adentros, mirándola y volviéndola á mirar, 
sin darse cuenta, de que la encantadora imagen 
se iba grabando en su corazón., como la figura co 
locada delante de la máquina fotográfica en la 
preparada plancha.

— ¡Cómo me mira ese! murmuraba al mismo 
tiempo ella, mientras se hacía la indiferente y es­
tablecía la comparación entre el ideal que todas 
llevan en su cabecita, desde que salen al mundo, 
y el personaje al que veía mirando, como suele 
decirse, con el rabillo del ojo.

Si de esta comparación resulta alguna analogía 
entre lo soñado y lo real, está la mitad del cami­
no recorrido porque se procuran los encuentros, 
se cruzan las miradas, hay algunas sonrisitas, y 
sigue la presentación, si no se conocen ya, y á la 
presentación los primeros bailes, las primeras 
conversaciones y todo eso que constituye la de­
licia de la vida en los días hermosos de la ju­
ventud.

Dicen que hay hombres muy graves, persona­
jes eminentes y sabios que no han conocido estas 
cosas. Admirémoslos con todo el entusiasmo de 

nuestra alma, pero compadezcámosles como com­
padeceríamos al año tristísimo y desventurado 
que no tuviese primavera.

¿Qué sería la vida sin las gratas emociones del 
amor en la edad en que empezamos á sentir?

¡Qué noche la que sigue al primer baile bailado 
con ella, ó á la primera conversación á solas, ó á 
aquel coloquio dulcísimo en que ella ruborosa in­
clina la vista al suelo, y bajo, muy bajito, pero 
con una voz que le llegó á él al alma, dijo: —¡Pues 
sí, ya lo sabes, te quiero!

Las primeras que se enteran de que una mu­
chacha tiene novio son sus amigas.

— ¿Sabes que Eulanito y Meuganita se entien­
den?

-¿Sí?
—Lo que te digo.
Y como él sea de los que gustan y ella sea con­

siderada como partido, hay tela cortada para 
rato.

— ¿Tú crees que eso durará? dicen las amigas.
—No sé que te diga. Él hasta ahora no ha sido 

muy formal.
—Y ella tiene sus pretensiones.
Y siguen los comentarios más ó menos carita­

tivos, sin perjuicio de darles á él y á ella bromi- 
tas siempre que se presenta la ocasión.

Ya hace algún tiempo que la cosa está entabla­
da y marcha por su natural camino, cuando se 
enteran las madres.

Como la cosa sea de su gusto nadie las iguala 
en lo de hacer la vista gorda, en lo de aparentar 
que no se enteran cuando van á sociedad, á la 
iglesia; pero como no las agrade, nadie tampo­
co las excede en habilidad, y si es necesario, en 
energía, para impedir que las cosa.s sigan ade­
lante.

En el primer caso una frase deslizada sencilla­
mente en la conversación diciendo que Eulanito 
es muy simpático, da aliento á la niña para con­
fesarlo todo.

En el segundo caso, la madre empieza rom­
piendo el fuego.

— ¡Jesús! ¡Qué mamarracho es ese tipo que nos 
sigue á todas partes! ¡Lo que es á mí ya me tie­
ne aturdida y si no me deja en paz, va á oir lo que 
no quiera!

Y á esta andanada siguen las consideraciones 

poco lisonjeras acerca de su figura, de su mane­
ra de sentir, de su conversación y hasta de-su 
familia.

¡Y pobre de la niña si no se da por enterada, 
porque la autoridad se impone haciendo sentir su 
legítima é indisputable fuerza.

Pero cuando el novio es del gusto de la mamá, 
y nada se puede decir de él y no se ven con dis­
gusto las relaciones, entonces comienza para los 
felices mortales que se aman un período verda­
deramente encantador.

Dígase lo que se quiera no hay época más deli­
ciosa en la vida que la de los noviazgos, con sus 
monos y todo, con sus nubecillas de verano que 
se disipan para que el sol luzca con más esplen­
dor luego.

Despertarse y pensar en ella, en lo bonita que 
estaba la noche anterior, en lo que dijo, en lo que 
prometió, eu lo que se la dirá cuando se la vea, 
todo esto es poner en música, pero en música 
gratísima y conmovedora la existencia, iluminar 
la vida con colores brillantes y caminar por su 
sendero como si se llevasen alas.

Y el tiempo pasa sin sentir, y ya todo el mun­
do sabe qüe son novios y él se formaliza y piensa 
en cosas serias, y ella sonríe dichosa pensando 
en las mismas cosas senas que él.

Por fin llega el día solemne en que los padres 
ó los tutores ó los encargados de él, llegan con 
cierto aparato á la puerta de la casa de los pa­
dres, de los tutores ó de los encargados de ella.

—¿Los señores reciben? preguntan al criado.
Vaya si reciben, como que los están esperan­

do porque ya tenían previo anuncio de la visita.
Y pasan al salón principal, donde está el estra­

do y los retratos de familia y todo lo que da de­
coro á la morada.

— ¡Cuánto bueno por aquí! ¡Siéntense ustedes! 
¡Qué sorpresa tan agradable!

— Pues ya hace tiempo que pensábamos venir. 
Teníamos deseos de ver á ustedes.

—Muchas gracias; ya saben que se les agra­
dece.

Y aunque todos están enterados del objeto de 
la visita, se dirigen un poco de charla, se pasa el 
tiempo hasta que por fin llega aquello de

—Pues nosotros veníamos...
—Ustedes dirán.
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—Ya sabrán ustedes que los chicos...
— ¡Qué demonio de chicos!
Y sigue lo de la petición y lo de... por nosotros, 

si ella está conforme, nosotros lo sentimos porque 
nos parece pronto todavía, pero en fin, si ha de 
ser, por nuestra parte ..

Y’^ todo lo de ritual, hasta que entra el novio, 
que ha estado haciendo tiempo impaciente, y se 
llama á la niña para consultarla.

¡Buena consulta! Ella entra muy presurosa 
como si no supiera nada, saluda á los señores ma 
yores, se miran él y ella. ¡Y cuántas cosas se di­
cen en aquella mirada!

— Tu dirás lo que se ha de contestai’ á estos se­
ñores, dice la mamá dirigiéndose á la niña

¿Lo que se ha de contestar? ¡Cómo si no lo tu­
vieran todos bien sabido?

La prueba es que él, el feliz mortal, se adelan­
ta, saca un estuche, lo abre, brilla el fulgor de 
piedras preciosas, y cogiendo la mano de ella, co­
loca en su muñeca aquella pulsera que dice tan­
tas cosas.

Y ella, como la Rosina del Barbero cuando da 
á Fígaro la carta que ya era escrita, saca del bol 
sillo otro estuche más pequeño, pero en el que 
también brillan piedras preciosas.

Y mientras tanto los padres, los señores mayo­
res, sintiéndose hondamente conmovidos ante los 
recuerdos que en ellos despierta aquella escena, 
dicen para ocultar su emoción:

—¡Qué demonio de chicos!
Y ya la cosa está arreglada, y se habla de la 

boda, y se fija una fecha, y ella lucirá para siem­
pre aquella joya, la primera de valor que se pone, 
la que contrastará con sus sencillas galas de sol­
tera, la que la anuncia tantas dichas, la que al­
gún día enseñará á sus hijos como se enseña una 
reliquia, diciéndoles con cierta solemnidad:

—Está es la que me regaló papá el día que m'e 
pidió.

¡Dichosa fecha la grabada en el aro de oro!
* *

La vida está llena de contrastes, y si no hay 
nada que dé mejor idea de la dicha, que el anillo 
y la pulsera de esposada, no hay nada más triste 
que ver á una joven que agoniza cuando se halla­
ba en todo el esplendor de la juventud y de la be­
lleza.

Las flores de almendro derribadas por las he­
ladas intempestivas de Abril, las rosas que se 
marchitan apenas nacidas, el ángel del dolor que 
plega las alas, nada puede dar idea de la desola­
ción que produce la que agoniza en la flor de la 
existencia sin que puedan salvarla, ni la ciencia, 
ni las oraciones, ni el cariño.

¡Pobres madres las sujetas á esta horrible pena!
¡Y pensar que la pierde, tan encantadora de 

niña, tan hermosa de joven, y que esto era ayer, 
ayer todavía.

Para estas crueles angustias no hay consuelo 
en lo humano, y sólo Dios puede darlas en com­
pensación del ángel que se lleva al cielo.

La sociedad madrileña se ha dispersado por 
playas, valles y balnearios. La sociedad elegante 
no está ya en casa y hay que buscarla fuera.

Antes de su salida para San Sebastián, recibie­
ron los marqueses de la Laguna la visita de los 
de Viana, que pidieron para su sobrino, el conde 
de Valencia, la mano déla marquesa del Valle de 
la Paloma.

La mano fué concedida, y el nieto de los duques 
de Riva regaló á la que lleva el título que fué 
tan ilustre á fines del pasado siglo y á principios 
de éste, un brazalete de oro con un magnífico za­
firo y dos brillantes.

La novia regaló á su prometido una sortija de 
oro con zafiros y brillantes.

Si tu inferior es prudente, no te avergüences de seguir 
su consejo.

MARINA DE RECREO

EL YACHT «ÜEAKI?-», fropicJad ¿e D. Francisco Recur.

DE LAS QUE CONSTRUYE LA CASA VEA MURGUÍAMODELO

Eslora 
Manga 
Puntal

20 metros.
3,75 >
2,10 »

Caballos vapoi;
Tiro natural............................
Idem forzado.........................

120
125

La boda se verificará en el próximo otoño, que 
será para los novios una primavera.

**
Cuantas personas conocen á los duques del In­

fantado y han visto alguna vez á aquella su en­
cantadora hija segunda que era gala de los salo­
nes madrileños, legítimo orgullo de sus padres y 
admiración de cuantos la trataban, sienten el pro­
fundo dolor conque los hiere la desgracia.

Aquella encantadora PetraValmediano, de gran­
des y rasgados ojos en los que brillaba su in­
genio, de semblante moreno pálido, de tipo emi­
nentemente español como el de la Virgen de Mu­
rillo, agoniza sin que haya esperanza de salvarla.

¡Pobre madre que no se separa un solo momen­
to de su hija adorada! ¡Que la sonríe ocultando el 
dolor de su alma y que vé que se vá, que se vá 
para siempre subiendo al cielo su alma.

No hay dolor semejante á este dolor. Incliné­
monos ante él con profundo respeto.

— ¿Qué se hará con esos centenares de cartas 
que hay detenidas en la dirección de comunica­
ciones y que iban dirigidas á los tripulantes del 
Beina lie gente.

— Pues quemarlas.
—¿Quemarlas?
—Sí; y cuando el humo que produzca ese mon­

tón de papel en que se habían depositado tantas 
frases cariñosas, tantas expresiones de cariño y 
de esperanza, suba al cielo, quizá las reciban 
aquéllos á quien iban destinadas.

KASABAL

Andar natural............................
Idem forzado.............................

Armamento;
1 cañón Nordenfeld de. . . .
1 id. íJ. automático................

11
12

millas.

42
37

milímetros.

LOS JARDINES DEL RETIRO

Constituyen la parte idílica del verano de 
Madrid, su nota íntima y dulce; son un trozo de 
bosque que sonríe enajenado de su fortuna; todo 
en ellos resulta alegre, radiante,,despejado; per­
manecen solos y tristes mientras dura el invier­
no, contentándose con los respirillos que le deja 
la lluvia; pero en cuanto asoma la primavera 
con sus días luminosos, se llenan de gente con 
motivo de tal ó cual diversión.

! Estas noches estivales que enseñan en su cie- 
I lo tanta estrella, son las elegidas por los madri- 
! leños para pasar la velada en este verjel, crea- 
¡ do para su esparcimiento y deleite.
i No hay seguramente madrileño que no sepa 
i lo que son los Jardines para los que tienen ne- 
I cesidad de pasar en la corte la temporada de 
' calor; que otros más afortunados, emplean en 
! recorrer la costa cantábrica ó las rías gallegas, 
i hallando en ellas reposo para el cuerpo fatigado, 
I aire puro para los pulmones viciados por la ca- 
1 liginosa atmósfera madrileña, encanto para los 
¡ ojos y grato solaz para el espíritu.
I Madrid es un horno. El sol cae de plano so­

bre él asestándole sus rayos que como lluvia de 
fuego se pegan al suelo de sus calles, á las pare­
des de sus manzanas, á los tejados de sus casas. 
Durante el día ni un soplo de aire viene á hacer 
más llevadero el calor. No basta cerrarlas ven­
tanas mientras el sol está sobre el horizonte, ni 

i abrirlas de par en par cuando aún no ha salido 
ó cuando ya se ha ocultado. Las calles estre­
chas y mai acondicionadas, las casas pequeñas 
y mal distribuidas, más parecen dispuestas para 
aumentar las molestias del verano que para 
aminorarlas. Faltan árboles que den sombra, 

I anchas vías que dejen paso libre al aire fresco 
I que, á veces, baja de la sierra y retrocede ante 

el dédalo inmenso de callejas que obstruyen su 
I camino.
! Unico oasis en este inacabable desierto, los 
¡ Jardines del Retiro, brindan con atmósfera em- 
I briagadora, sombras recatadas, toldos de verdu- 
! ra, enramadas misteriosas.

Allí queda, preso en sus intrincados laberin­
tos, el viento que por las noches llega á la capi­
tal; allí queda meciendo blandamente las hojas 
de los árboles, repitiendo las notas que modula 
la orquesta que toca en el kiosko central; unien­
do en ruidosa cascada las conversaciones de 

: muchachas preciosas que con el timbre de sús 
vocecillas argentinas y el tono vivo de sus tra- 

' jes claros, todo lo llenan de bulliciosa alegría, 
I de amor, de juventud y de vida.
I Y á los Jardines del Retiro van los madrile- 
i ños en piadosa peregrinación, en busca de ese 
i airecillo bienhechor que calma un punto su fa- 
1 tiga y orea su frente empapada por el sudor, 
j ¡Cuánta nota dormía en las cuerdas del arpa, 
' cuando la m.iró el poeta! ¡Cuánta historia se
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desarrolla por las noches en los Jardines, mien­
tras que Turiddu canta la siciliana! ¡Cuántas 
escenas de amor! ¡Cuánto desengaño! ¡Cuánta 
ilusión que acarició los sueños de un adolescen- I 
te y que en un momento se pierde en el torbelli- I 
no del mundo, como un fantasma en la niebla, j 
como una sombra en la noche! ¡

Si aquellos árboles hablaran, cuántos amoro- ! 
sos anhelos nos contarían aparejados de dulces , 
remembranzas... Graves, simpáticos, derechos, I 
influidos de la dulce melancolía de la noche, se ! 
yerguen alrededor del kiosko... Allí, al pie de 
sus copas, se ha encendido quizás la inspiración 
de muchos poetas con

el mirar de una morena
que echa lumbre por los ojos....

A su sombra ha escrito toda una generación 
sus primeros versos

á la mirada inocente 
con que una rubia acaricia.

Los concurrentes habituales acaban por co­
nocerse, forman un círculo aparte del Madrid 
que veranea, simpatizan unos con otros en se­
guida, y aunque no se traten, ni siquiera se sa­
luden, se buscan al entrar con la mirada, y 
■cuando alguno falta, siempre hay quien le echa 
de menos, quien se pregunta cariñosamente el 
por qué de su ausencia inexplicable. De todos 
ellos hay muy pocos que desertan. Hay quien 
no va ni una noche á los circos por no faltar á 
los Jardines.

Y considerando como una propiedad común 
aquel lugar de su esparcimiento, cada cual elige 
■en las primeras noches un sitio y á él acude dia­
riamente, ocupando siempre el mismo lugar y 
tal vez la misma silla. Así se forman los corros 
grandes ó chicos, los círculos de amigos que ha 
blan mal del gobierno y bien de las mujeres 
que pasean, las tertulias trasladadas al aire li­
bre por exigencias del calor.

Los primeros que llegan se sientan para ver 
mejor á los que vienen. Y luego, cuando uno de 
los retrasados se presenta, encuentra siempre 
caras conocidas, miradas de simpatía que le 
Saludan. Si quiere ver á persona determinada, 
no tiene más que dirigirse al banco junto al cual 
se sientan los amigos, ó á la farola en que apoya 
su silla la joven elegante y graciosa, hermosea­
da por la imaginación del que la mira, ó al ár­
bol en cuyo pie se sienta la mujer soñada, her­
mosa, grave y como envuelta en un nimbo de 
nubes. Por todas partes caras conocidas. Pare- : 
oe, no que se llega á un paseo, sino que se entra 
en un salón.

Son los Jardines lugar en que se deja algo per- 
■sonal y propio, algo que forma parte de uno i 
mismo. Lugar en que se goza, en que se sufre, 
■en que se ama, en que se recuerda, en que se ! 
cometen delitos, se lloran arrepentimientos.

Y por eso los queremos tanto.
¿Qué es más que eso el hombre?
Un poco de amor, un poco de odio, faltas y 

remordimientos. j
Antonio Guerra y Alarcón '

EL VERANEO EN ESPAÑA

Provincia de Santander.

AI. NACIMIENTO DEC EURO

¿Quién viaja á la provincia de Santander,—una 
de las más favorecidas poi' el veraneo,—sin sen­
tir deseos vehementes de visitar el nacimiento del । 
Ebro, el río de la patria, que compartió con ella 
su nombre en ya lejanos días, ha sido siempre 
testigo de sus más heróicas hazañas, y muchas 
veces sostén de su preciada independencia?

De los primeros días de nuestra historia, de los 
orígenes todos de la patria ibérica y de la nació- । 
nalidad castellana habla, como libro abierto á | 
todos los que quieran leerle, esta región central, | 
verdadero riñón do Cantabria, donde nace el i 
Ebro, cuyas fontes (en plural las nombraron 1 
siempre geógrafos é historiadores romanos) deri- ¡ 
van de la vertiente septentrional de Peña Labra, ¡ 
el punto orográfico más notable de España, pues- j 
to que vierte sus aguas á tres distinto.s mares, ! 
llevándolas al Mediterráneo con el Ebro, con el ! 
Nansa al Cantábrico y al Atlántico con el Pisuer- j 
ga que, uniéndose con el Duero, va á desembocar 
á Oporto. Más de 2.000 metros alcanza la altura 
de Peña Labra y, á no menos de 1.880, nace el Hi- 
jar (rio alto), que baña á Campóo de Suso reco­
giendo varios arroyos; 16 kilómetros más abajo 
surgen los manantiales de Fontible (el nacimieiy 
to del Ebro) á los 853 metros de altura; y 6 kiló-

ETj ITJLCZZtÆIEnSTTO DEL EBEO

ALDEA DE FONTIBLE

metros después, al N. de Reinosa y casi en el po­
blado de la villa, en una hondura natural cuyas 
laderas, tapizadas de perpetua verdura y cubier­
tas de árboles, por la mano del hombre cercadas 
y convertidas en agradable bosquecillo, que es 
amenísimo sitio, brotan entre peñas abiertas, ó 
surgen del fondo como hirviendo entre menudas 
arenas, otros manantiales de aguas claras y bu­
llidoras (Las Fuentes} á una altura aproximada 
de 846 metros sobro el nivel del mar: y los tres 
ríos se unen y confunden en un solo cauce, el 
cauce del Ebro, antes de salir de Reinosa, en el 
llano de su amplia vega, bajo el cerro de Retor- 
tillo en el que se alzó la acrópolis de la Juliobri- 
ga romana, desde donde los legionarios de Au­
gusto vieron unidas en un solo río las Fontes Ibe- 
ri que, de sus geógrafos, nadie determinó con 
más exactitud que Plinio (1).

En los manantiales de Fontible (el nacimiento 
del Ebro) él agua brota abundante y clara al pie 
de tres colinas que circundan y coronan las bor- 
boteadoras fuentes, cuyos raudales forman tres 
lagos espaciosos, cristalinos y constantemente 
agitados por nuevos surgidores de continuo bur­
bujeo, acrecentando en su origen el importante 
caudal de aquellas aguas, que en su mismo naci­
miento forman ya un cauce y un río más grande 
que cualquier otro en su fuente.

El sitio es agreste y plácido, grandemente pin­
toresco; y el paisaje que se descubre, el panora­
ma que alcanza la vista, desde el lugar donde el 
Ebro nace, muy bello, extenso y magnífico. Sobre 
aquellas tres gallardas colinas cubiertas de árbo 
les, tapizadas de verdura, coronadas de rocas, 
mirando hacia la divisoria, que atrae la vista con 
la fuerza irresistible de lo grandioso, se descubre 
por todas partes alturas que se escalonan cre­
ciendo en tamaño y en elevación, altísimos picos 
subiendo á hacer vecindad con las nubes en la

(1) Sóbrela geografía, la hidrografía y la historia del naci- 
núento del Ebro y su curso en Cautabria, he escrito y publica­
do diversos trabajos; de los que citaré aquí los que se impri­
mieron en La Ilicstraciún Española y Americana, afio XXIII, 
número XXVf (correspondiente al 15 de Julio de 1S79), pági­
nas 3'1 y 35; en el Boletín de la Sociedad geográfica de Madrid, 
tomo XI, páginas 313 á 315; y en el Diccionario enciclopidico his- 
pano-americano, tomo 7.°, página 10, artículo Ebro.

EN UN MUSEO

Ella. —¡Mira, chico! A esa estatua le han roto los 
brazos...

El.—Pues anda, vámonos de aquí, no digan que he­
mos sido nosotros.

cumbre de la sierra, gigantescas cadenas de mon­
tañas, que cierran el horizonte y parece que jun­
tan la tierra con el cielo, y en cuyas cimas no es 
raro ver grandes manchas de nieve casi todo el 
año y con nieves perpetuas algunas. La niebla 
que de ellas se desprende, especie de velo gris 
que muchas veces alcanza forma y tonos de ve­
llones de blanca lana, flota graciosamente en el 
espacio sin envolver el grande, amplio y hermo­
so valle de Campóo, en cuyo suelo de verdes pra­
derías se levantan aquí y allá muchos puebleci- 
llos, que muestran sus caseríos entre el frondoso 
ramaje de alegres arboledas.

A ios pies, y en el fondo, la hoyada del Naci­
miento, y allí los tres lagos, los tres pozos, las 
tres fuentes, que dan origen al río, con aguas 
claras, abundantes, verdosas, cuyo hervor ince­
sante y pequeñas cascadas entre los guijos y las 
breñas del lecho agitan la superficie cristalina de 
aquel copioso caudal que, como ha dicho recien­
temente el pintor inimitable de la montaña, 
maestro de nuestras letras, forma breve remanso 
como para orientarse en el terreno y adquirir 
alientos entre los taludes de su propia cuna, an­
tes de escapar de allí, á todo correr, á escondidas 
de la luz siempre que puede, como todo el que 
obra mal, para salir pronto de su tierra nativa. 
Pero, antes que lo haga, en la congruencia de los 
tres lagos, le detiene corto instante, levantándose 
de su mismo fondo-, una pequeña isleta, retazo 
exiguo de tierra al momento circundada y a¡)ri- 
sionada por las aguas, donde sólo crece un aliso, 
que baja sus ramas hasta besar con sus hojas, en 
tierna y amorosa despedida, la corriente que em­
prende su vacilante carrera en busca de mayor 
caudal y alto renombre. Y al lado, Ja aldea con 
su montón de casitas rodeadas de árboles, su 
pequeña iglesia con la graciosa espadaña —cam­
panario que corona una cruz de piedra, y sus 
cortas heredades, tierras labradas y verdeantes 
prados.

La visita puede hacerse con gran comodidad. 
Desde la estación de Reinosa,—en que hasta los 
que viajan con billete de ida y vuelta tienen dere­
cho á detenerse sin perder viaje,—no hay al na­
cimiento del Ebro más de seis kilómetros de bue­
na carretera y pintoresco camino, atravesando 
una buena porción de la clásica villa. Coches de 
todas clases hay en Reinosa, para recorrer el 
trayecto los que no lo prefieran viandantes; y du­
rante el verano, en que no escasean las buenas 
tardes de temperatura agradabilísima, hermosa 
luz y ambiente perfumado, no faltan tampoco ex­
pedicionarios al Nacimiento, ni acompañantes 
de la tierra cuyos naturales hacen, por tradición, 
gala de obsequiosos y corteses.

Demetrio Duque y Merino

El sol que en el Occidente 
su sien fatigada hunde, 
vuelve otra vez al Oriente 
y desde allí sonriente 
vida y juventud difunde. 
Y por más que un triste muera 
desengañado de amores, 
tendrá cada primavera 
tantos pájaros y flores 
como tuvo la primera.
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“Vi. K A In'ZE O EHST

VIDA AL AIRE LIBRE
I

Si<í<(íí^íí

¡NADA DE VISITAS!
Desde que el infortunado capitán Clavijo tra­

tó de privarnos del Sr. Primo de Rivera, nadie 
se cree seguro en su casa, porque es lo que yo 
me digo:

—Si un Capitán general con todo su lujo de 
porteros,ordenanzas y ayudantes recibe dos ba­
lazos, ¿qué no nos podrá suceder á los que no te­
nemos más que una doméstica de tres duros y 
medio, débil y asustadiza?

Locas ó cuerdas, el caso es que andan por ahí 
una porción de personas armadas de revólver, 
deseando dispararlo por un «quítame allá esas 
pajas», y nadie está libre de que se le entre por 
las puertas un sujeto nervioso, con la faz demu­
dada y los ojos fuera de las órbitas, diciendo con 
voz campanuda:

—Vengo á matarlo á usted, y me retiro. Seré 
breve.

Lo ocurrido en Madrid, ha preocupado á to­
das las autoridades españolas, y durante muchos 
días, los capitanes generales, antes de irse á dor­
mir, levantaban la colcha para ver si había es­

condido algún hombre vehemente debajo de la 
cama.

Por lo que se ve, aquí nadie está seguro, ni 
se puede vivir-en ninguna parte. El que no tie­
ne un revólver que le apunte, tiene un sable afi­
lado pendiente sobre su cabeza, como el de De- 
móstenes—que dice un diputado de la nación—y , 
á lo mejor está uno trabajando con la pluma ó ' 
haciendo cigarrillos á máquina ó afeitándose ; 
solo, y aparece en su despacho un sujeto con i 
cara de cuaresma, que le dice tristemente:

—Vengo á pedir á usted dos pesetas, porque i 
se me casa una hija, y necesito hacer gastos. Si d 
usted no me las da, voy á cometer un desatino.

De todas maneras en España, no existe la se- ' 
guridad personal, ni el respeto al domicilio. De : 
nada sirve que usted se encierre en su casa, para i 
huir de locos ó de sablistas. ¡

Ellos conseguirán introducirse hasta lo más j 
recóndito del hogar:

—¿Está D, Fulano? ¡
—Está comiendo.
—No importa; dígale usted, que soy Culebra.
—Lagarto, lagarto.
—No, señora. Culebra. Cada uno se llama 

como quiere.

—Bueno; pues el señorito, mientras come, no 
recibe á nadie.

—¡Hombre! Me choca mucho. He venido an­
tes, y no estaba en casa; vengo ahora, y se me 
dice que está comiendo. ¡Esto ya es abusar de 
uno!

El señorito oye la conversación, y deja la co­
mida para recibir al visitante, que empieza por 
decirle:

—¿No me conoce usted?
—No, señor—contesta el amo de la casa.
—Pues yo soy paisano de usted, y me veo en 

Madrid sin recursos, por lo cual vengo á decirle 
que esto no puede continuar así, y que necesito 
un destino cualquiera...

De todo lo cual resulta que en España, no 
existe el respeto al hogar, ni al reposo, ni á la 
salud.

El hombre que vive de su trabajo, no puede 
evitar que los pretendientes le interrumpan en 
sus tareas, y turben su tranquilidad.

—El señorito está trabajando.
—¿Y qué? vaya usted á decirle que le busco.
—El señorito se ha acostado, porque tiene un 

dolor en un vacío.
—No importa; dígale usted que soy de con­

fianza.
Y hay quien se cuela en la alcoba del enfer­

mo, y le produce una jaqueca feroz.
—¿Pero va usted á estar muchos días en la 

cama?
—Hombre, yo no sé.
—El caso es, que yo quisiera que fuese usted 

á ver al presidente de la Diputación para decir­
le que tengo un chico, y no me gusta pagar no­
driza, por lo cual he acordado meterle en la In­
clusa, para que allí me lo mantengan... A ver 
si se pone usted bueno pronto, porque estoygas- 
tando un dineral en harina lacteada...

Durante el invierno último, tuve seis ó siete 
ataques en mi domicilio de otros tantos lateros, 
que venían á molestarme y no me dejaban tra­
bajar.

Ultimamente había amenazado á mi criada 
con despedirla, si no me libraba de aquellos pí-

VERANEO EN MADRID

EL QUE REPARTE EL FRESCO...
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CRUELDADES DE LA PARTIDA DE MACEO CON EL PRISIONERO JERÓNIMO BLANCO Y OTRO

Lii nkùquiun aiito**n.EL GENERAL SANTOCILDES
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caros; pero ellos, más astutos que yo, habían lo­
grado vencer la resistencia de la chica, ora con 
halagos, ora con súplicas. Hubo uno que llegó 
hasta darla palabra de casamiento, y otro que 
la hizo beber un menjurje anestésico, semejan­
te al que le dieron al perro Chato, cuando lo del 
crimen de la calle de Fuencarral.

A Dios gracias, lo del Sr. Primo de Rivera 
no ha tenido consecuencias graves para dicho 
señor, pero el caso debe servir de ejemplo á los 
que reciben visitas, sin adoptar las necesarias 
precauciones.

Lo más conveniente es recibirlas detrás de un 
colchón ó dentro de un baúl, ó tapándose la cara 
con un ejemplar de las tragedias de D. Víctor 
Balaguer...

Y aunque llegue á disparar algún visitante, 
las balas se embotan...

Luis Taboada

RASGOS DE HEROISMO
Todos los días se están dando en esa maldita guerra de 

Cuba ejemplos gallardos de la fibra y férrea resistencia 
del, soldado español.

Ultimamente nos ha traído el correo minuciosos deta­
lles del realizado por el valiente soldado Jerónimo Blanco 
Incógnito, otro San José de la Manigua.

Después de haber sido sorprendidos Blanco y sus com- 
Kañeros en número de doce, por el grueso de la partida de 

laceo, y de luchar como buenos en condiciones tan des­
ventajosas, los pocos que quedaron con vida se dispersa­
ron por la Manigua consiguiendo algunos llegar a Hol­
guin.

Blanco, con otro soldado, una vez concluidas las muni­
ciones y ante el grave peligro que corrían, internóse en el 
monte, donde se agacharon para no ser vistos por el ene­
migo. La caballería pasó muy cerca sin verlos, pero unos 
cuantos de infantería los vieron y los hicieron prisioneros

Los ataron á la cola de un caballo y así los hicieron an­
dar un gran trecho; hasta que á uno de los jefes se le ocu­
rrió soltarlos.

Libres creíanse los pobres prisioneros, cuando un negro 
de aspecto feroz, acercándose á ellos y diciéndoles «no 
tengáis cuidado que yo seré vuestro padrino,» comenzó á 
descargar machetazos sobre el soldado que hace este rela­
to, en tanto que con el compañero hacían lo propio otros 
salvajes. El martirio fué horrible y terminó cuando los 
dos soldados, en el suelo y sobre charcos de sangre que 
arrojaban sus innumerables heridas, parecían muertos.

Los mambises iban á retirarse; pero advirtiendo que 
uno de los soldados no había muerto porque se quejaba de 
los terribles dolores que le producían sus heridas volvie­
ron á la carga hasta rematar á aquel infeliz á fuerza de 
machetazos.

Jerónimo Blanco, conteniendo la respiración, hizo creer 
á los verdugos que estaba muerto y asi pudo salvarse, 
aunque con horribles heridas.

D. Fidel Alonso de Santocildes, nació en Cas Mía la 
Vieja el año de 1844 , y quince años después, en 1859, l 

ingresó en el Colegio de Infantería, siendo promovido 
á alférez.

Por servicios prestadoz en Puerto Pico se le dió el 
grado de teniente, á cuyo cargo ascendió por anti- 
güeiiad. •

En 1868 obtuvo el grado de capitán, y en Julio de 
1869 el empleo personal por méritos de guerra en 
Cuba.

En Mayo de 1870 alcanzó el grado de comandante; ; 
en 1873 el de teniente coronel, y en 1878 por méritos 1 
de guerra; en 1879 el de coronel por servicios de cam­
paña,y en Agosto de 1889 ascendió á coronel por anti- • 
giiedad.

Habíase batido en la guerra anterior, dando seña- 1 
! ladas ^nuestras de su bravura al frente del batallón ; 
I de San Quintín, que conquistó por una de sus glorio- 
i sos acciones el más alto galardón á que puede aspirar ¡ 
I una unidad táctica: la corbata de San Fernando.

Viene hablándose hace algún tiempo de una máquina 
impresora que es una maravilla. Parece que esta máquina 
funciona ya en algunas privilegiadas imprentas, pocas hasta 
ahora, pero las suficientes para que el triunfo de la citada 
maravilla sea cosa ya reconocida. •

Esta máquina hace por sí la composición, la justificación 
y la distribución, facilitando á la vez el empleo de tipos de 
distinto género

Las máquinas ordinarias exigen, por lo menos, la coope­
ración de dos personas; pero la maravillosa que comienza 
ahora á funcionar no necesita del auxilio de nadie.

Un entusiasta por los adelantos del siglo ha dicho al te­
ner conocimiento de esta invención:

—¿Según eso, con la nueva máquina bastará que el es­
critor entregue su manuscrito al aparato, que le devolverá 
en seguida una composición sin defecto alguno?

—Hay más, le contestaron; el inventor estudia el medio 
de que su máquina no necesite ni el auxilio del escritor. 
¡Con el tiempo será una máquina autoral

La. plauclia eléctrica.
También es americana esta útil y excelente prenda del 

menaje doméstico.
Hasta ahora sólo se ha empleado en las sombrererías^ 

utilizándose para el planchado de los sombreros de copa; 
pero muy en breve se extenderá su uso á todos los talleres 
de planchadoras y hasta el último cuarto de plancha de 
cualquier casa medio arreglada; bastará para ello tener en 
el edificio los hilos que proporcionan el fluido eléctrico 
para el alumbrado, obtenién lose de ellos una derivación 
suficiente.

Los sombrereros yankees verifican el planchado del modo 
siguiente:

Colócase el sombrero en el árbol de un motor eléctrico 
que gira á razón de 2.000 vueltas por minuto, y sin más 
trabajo que poner en contacto con la superficie de la pren­
da una piel de gamuza queda verificada la operación con 
un primor y obteniéndose tal brillo como jamás se obtuvo 
con la pesada plancha ordinaria.

Un /siíiro entra con su mujer en un tranvía, da una pe­
seta al cobrador y le hace seña de que guarde el cambio, 
despilfarro que la mujer censura.

Al llegar el tranvía frente á Apolo, enganchan la muía 
de encuarte.

El baturro da con el codo á su mujer.
—¡Estúpidal—dice.—Ya ves que no era dinero perdido, 

puesto que ponen una muía más por nosotros.
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EL CAPITÁN TEMPRADO
El cuadro del Sr. 3Xoi’ellí.

No sabetuoB decir ei el artista está á la altura del 
motivo y á la altura del héroe; pero plácemes merece 
•evidentemente quien intenta realzar con los esplendo- 
Tes del arte la escena terrible de aquella trágica muerte.

Fué una de las jornadas más tristes y una de las más 
sangrientas hecatombes de nuestra última fatal lucha 
fratricida.

Por los desfiladeros de Olot, marchaba una obscura 
tarde de Marzo la columna del general Nouvilas, cuan­
do de golpe se ve sorprendida, atacada y deshecha por 
las bandas que capitaneaba Saballs.

Bien pronto aquel infortunado general cayó prisio­
nero, y faltos de unidad, de dirección y aliento, unas 
tropas cayeron prisioneras también, y otras tuvieron 
que huir á la desbandada.

Sólo allí cerca, un joven capitán de Artillería logra 
«poderarse de un cerro, monta sus cuatro piezas, y en 
!ucha desesperada, arroja incesante metralla sobre el 
«nemigo vencedor.

CAPITAN TEMPRADO

Pero los guerrilleros de Saballs, cercan el vericueto; 
fusilan á tiro de pistola á aquel puñado de artilleros; 
caen diezmados hasta quedar uno solo al lado de su ca­
pitán, el sargento Gámez, y sucumben por fin capi­
tán y sargento al pie de las piezas clavadas y agotadas 
las municiones:

—¡Rendios, muchachos—gritaban incesantes los ene- 
anigos en lo más rudo del combate—rendios, ó si no, os 
fiisilaremos!...

—No á ellos; á mí, que soy quien los manda—con­
testaba Temprado.

—¡Ríndete, valiente capitán!
— No me rindo, cumplo con mi deber—replicaba el 

Léroe, esto ya herido y con una pierna rota.
«Heroísmo igual ó superior al de Velarde», decía en 

3a orden del día, enalteciendo este hecho, el general 
Hchagüe. Aceptar resueltamente la muerte cuando con 
la vida ee brinda, dar la vida por el honor, aun cuando 
ya el honor militar estaba á salvo, y aceptar el sacrifi- 
•cio en combate desesperado. El heroísmo no fué jamás, 
mi jamás irá, más allá.

¡Pobre Eduardo! Timbre de honor y titulo de gloría 
«erá perpetuamente tu muerte esclarecida, para tu pa­
tria local teruelana, para el instituto armado que tanto 
honraste, para el ejército todo y para la patria entera, 
mientras que los que aquí bajo tuvimos contigo víncu­
los de sangre, de compañerismo y de hondo, recípro- 
•co afecto, guardaremos en el fondo del alma tu memo­
ria para siempre querida.

Qüioquiap

EL PERRITO FALDERO
DE

Mme. SARAH BERNHARDT
El carácter extraordinario, original y fantástico de 

3a célebre artista se extiende á todos los actos de su 
vida. Todo es en ella excepcional; desde sus actitudes y 
trajes en la escena, hasta los más pequeños detalles de 
•eu vida privada.

Las casas que habita Sarah Bernhardt han de reunir 
■en BU mobiliario y en sus adornos algo raro que no sea 
lo que Be ve en otras casas, y que haga de la suya una 
■excepción notable y extraordinaria.

Los animales domésticos que suelen verse en el do­
micilio de la actriz, corren parejas con el mobiliario, y 
los visitantes de la insigne trágica suelen llevarse con 
frecuencia estrepitosos sustos y sorpresas muy desagra-

dables, encontrando aquellos salones convertidos en ' 
museo viviente de historia natural poco tranquilizadora.

En la actualidad se halla en Londres la original ar­
tista, y, según la prensa de aquella capital, acaba de ' 
hacer una adquisición notable para su menaje domés­
tico. No es un perrito faldero, ni un gato de angola, ni ' 
un hermoso loro que entretenga los ocios de la Ber- ' 
nhardt con sus destemplados chillidos pidiendo chocolate, i 
Trátase nada menos que de un león; pero no de un I 
león ordinario, sino de un verdadero rey de las selvas i 

! en todo el esplendor de su salvaje furia.
Hace pocos días, se hallaba Sarah Bernhardt presen­

ciando los ejercicios que un do7nador de nota hace con 
BUS fieras en uno de los más acreditados circos de Lon­
dres. La célebre trágica estaba encantada ante lo térro 
rífico del espectáculo, y en su semblante se notaban loe I 
efectos de la fascinación que le producían los ejercicios 
del atleta y sus fieras.

Al terminar la representación, se dirige Sarah al ¿o 
7uador M. Cross y le anuncia su deseo de comprar el 
león luchador.

j M. CrosB respondió que lo sentía mucho, pero que el i 
I león no estaba de venta, ni su compromiso con la em- , 
i presa del circo terminaba hasta quince días después. 1 

Sarah Bernhardt no dió importancia alguna á las 
excusas de Cross, y muy tranquilamente pidió el precio i 
de la fiera. j

i Repite M. Cross sus razones para negarse, y la actriz '! 
empleando todos sus encantos de voz, preguntó: i

— ¿Pero es posible que 4 mí no me vendáis el león? ;
M. Cross no pudo más y fijó el precio: ¡25.000 franeosl | 
— ¡El león es mío! - contestó Sarah que en su entu- i 

siasmo quería llevarlo inmediatamente al hotel de Sabo- i 
ya donde reside. ¡

Hízole comprender M. Cross que era imposible llevar : 
una fiera así al hotel, y convinieron que se enviaría j 

j por el primer vapor á París. j
Todavía procuró disuadirla M. Cross advirtiéndole ; 

que el león luchador era peligroso, y que la trágica po- ! 
dría encontrar otros más tratables, de apariencia más | 
simpática y sin resabios ni vicios de ningún género. ■

—¡El león me pertenece!—dijo la Bernhardt, y la : 
falta de vicios que otros tengan no es recomendación । 
atendible. i

M. Cross se resignó.
Mme. Sarah Bernhardt es la dueña del terrible león, 

y al regresar á París, encontrará al rey de las selvas ! 
instalado en su lujosa residencia inaccesible desde aquel j 
momento para cuantos descuiden las precauciones que ' 
son de rigor ante semejantes cancerberos. j

----------—vAZLAA.^—— !

DESDE MONTEVIDEO
EN LA LEGACIÓN DE ESPAÑA

12 ^unia 95
El sábado 8 de Junio se verificó en la residencia del se­

ñor Gil Uribarri, nuestro ministro plenipotenciario en el 
Uruguay, un banquete que en obsequio al capitán del Ciu­
dad de Santander D. Antonio García daba el ministro de 
España, cuyo interés por la suerte del hermoso trasatlánti­
co así como por la de sus tripulantes, ha sido encomiado y 
agradecido por toda la colonia española, que hace justicia 
al Sr. Gil Uribarri, como ministro y como español. Cariño­
so y afable con sus compatriotas, dispuesto siempre á ser­
vir los intereses de su patria y los de sus connacionales 
con celo y actividad excepcionales, ha conseguido nuestro 
representante hacerse objeto del cariño de todos los espa­
ñoles en el corto tiempo que lleva de residencia en Monte­
video.

Queriendo el Sr. Gil Uribarri levantar el decaído espíri­
tu del capitán García, le invitó á tomar parte en una comi 
da, sentando en la misma mesa á los buenos amigos del co 
mandante del Ciudad de Santander, que en los momentos 
más crueles de su vida compartieron con él los peligros 
y tristezas que amargaban su alma.

La fiesta de la Legación de España fué una manifesta­
ción de cariño y sentimiento hacia el honrado marino, que 
como lenitivo de sus penas no cuenta hoy más que con el 
consuelo de las buenas amistades que le ayudan á llevar la 
pesada cruz, con que el destino le ha cargado en las re­
vueltas costas del Uruguay.

Los concurrentes á la comida representaban dignamente 
á lo más florido de la colonia española, personalidades más 
salientes de nuestra marina en aquellas aguas y dignísimos 
miembros de la sociedad de Montevideo. No hubo brindis, 
pero el ministro de España llevándose de la nobleza desús 
sentimientos, dirigió al capitán García frases consoladoras 
que conmovieron al honrado marino. Lamentó la desgra­
cia del Ciudad de Santander, encomió la conducta de su 
capitán y oficiales, y puso de relieve la disciplina de sus 

; tripulantes. En Trafalgar, dijo el Sr. Uribarri, sucumbió 
con gloria la flota española, y en la jornada aciaga de la 
isla de Lobos sucumbió el trasatlántico español, llenando 
de honor al capitán García que abandonó el último el bu­
que cuando tripulantes y cargamento estaban á salvo.

Un testigo ocular de la catástrofe, el Sr. Lussich, elogió 
calurosamente la conducta del comandante del Ciudad de 
Santander á quien las corrientes y la densa niebla que rei­
naba llevaron inevitablemente á la restinga de la isla de 
Lobos.

El comandante del Temeraria Sr. Trujillos dió gracias 
en nombre de García y en el suyo propio á los señores que 
tan consoladoras palabras dirigían al Sr. García, de quien 
dijo, que durante treinta años había sabido acreditarse' 
como marino competente, y como capitán de singular pe­
ricia.

El Sr López Muñoz secretario de la Legación y náufra­

go del C/iídad de Santander, corroboró cuanto en favor del 
capitán García, se había dicho en aquel momento y antes 
habían publicado la prensa y los peritos.

Gran emoción produjeron las palabras del Sr. Ministro 
en honor de los hijos del capitán. Este veterano marino 
que á duras penas había logrado hasta entonces reprimir 
sus lágrimas, sintió que resbalaban, esta vez, dulces y sere­
nas por sus mejillas curtidas por la brisa del mar, y teñi­
das por el sol de los trópicos. ¡Lágrimas santas vertidas 
por un corazón de oro, en recuerdo de seres queridos!

Los elogios á las autoridades orientales y á la prensa, 
fueron unánimes. La conducta de todos demuéstrala comu­
nidad de sentimientos de raza, de esos sentimientos que 
siempre se revelan en los momentos de angustia.

No recibieron menos plácemes los Sres. Lussich y Esco- 
fet por sus Irenes de salvamento.

El Sr. Gil y Uribarri debe sentirse satisfecho. Sus esfuer­
zos en pro del capitán García no es sólo éste quien los 
agradece, es también la colonia española quien los pone 
sobre su corazón para no olvidarlos nunca.

DON MANUEL MARÍA JOSÉ DE GALDO

En la 710che del J8 ha fallecido en esiet Corte el 
excelente patricio é iln.stre catedrático Sr. Galdo.

Corno profesor, como hombre cieiztifico y como 
político, se granjeó las simpatías g ajilausos de 
sus conciuíladatios.

Catedrático del Instituto de San Isidro, miembro 
de distiiita.s Academias, Alcalde de Madrid en 
1868, diputado á Cortes, g, por último, senador, 
siempre estuvo dispuesto el Sr. Galdo á la defensa 
de los intereses de su país g á prestar sus inicia­
tivas á toda empresa laudable

¡Descanse el paz el ilustre catedrático!

Debilidades de los garandes,
Julio César tenía un miedo terrible á las tormentas. En 

cuanto se anunciaban, colocaba sobre su cabeza una coro­
na de laurel para defenderse del rayo.

Augusto creía en los sueños, y era muy supersticioso. 
Jamás empezaba á pasear, sin tener cuidado de dar el pri­
mer paso con el pie derecho.

Bacon padecía síncopes en todos los eclipses de luna.
Pascal veía siempre un precipicio á su izquierda.
T^uis XIV no podía sufrir la vista del campanario de 

Saint Denis.
Hobbes, espíritu célebre por su fortaleza, no podía per­

manecer un instante sin luz, durante la noche. No creía en 
Dios, pero tenía un horror y un miedo inconcebible al 
diablo.

Pava los Iiiventoves.
Es posible que muchos ignoren lo que puede costarles 

obtener una patente de invención en todos los países don­
de existe esta clase de autorizaciones.

Hay en el mundo civilizado, 64 naciones que conceden 
privilegio de patentes.

He aquí las regiones á que pertenecen dichos países:
Europa cuenta con. .  .................................. 16
Africa » con......................................... 8
Asia » con....................................   . 4
Occeanía » con......................................... 9
Las dos Américas, con..................   27

Los derechos que estos Estados exigen, varían mucho; 
pero como término medio, puede fijarse la cifra de 1.136 
pesetas.

Es decir, que para obtener un privilegio de invención 
en el mundo entero, hay que gastarse la bonita cantidad 

jlde 72.704 pesetas.
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MADRID A SOLAS
Conforme îa estación avanza nos vamos quedando en ' 

cuadro. Î
La clausura de las Cortes hizo salir de Madrid á los ¡ 

políticos; el viaje de la familia real fue la señal definiti- ; 
va para la desbandada cortesana y aristocrática; da pena : 
ver la cuesta de San Vicente en la hora que precede á | 
la salida de los expresos. ¡

Todo con «mañuelas», «simones» cargados de baúles y ) 
ocupados por gente feliz. t

—Aún es pronto; no nos movemos de aquí hasta que 
no pase Julio.

— Pues Julio acaba de pasar ahora — responde con 
inocencia el joven, fijándose en otro de smoldng y som- 
brerito de paja que está dando vueltas desde el día an­
terior.

Fuera de los Jardines ¿dónde aguantar la horrible 
temperatura que pesa sobre Madrid como losa de plomo?

Hay que huir del sol y aprovechar la noche y la ma­
drugada.

Los víctimas trasnochadores se empalman en Madrid 
con los primeros ciclistas que se dedican al sport en el 
extra-radio.

Entre cinco y siete de la mañana no se ven por la 
corte más que tándems y bicicletas simples, gorritas de 
jockey y pantorrillas al aire.

A muchos jóvenes les cuesta un constipado semejante 
madrugar, pero tanto la toe como el estornudo son un 
impulso como otro cualquiera, y los biciclos van que 
vuelan en dirección al Retiro, al Pardo ó á las Ventas 
del Espíritu Santo.

— ¡Atchis! — suena un biciclista apenas ha puesto el 
pie en el pedal.

—¡Humber! — dice otro, estornudando del propio 
modo.

Y ambos se saludan con el «Dios te ayude» de ritual, 
tanto más natural en estos casos cuanto que, efectiva­
mente, á quien madruga Dios le ayuda.

Entre las diez de la mañana y las nueve de la noche 
se abre un paréntesis en la vida madrileña.

Las tiendas se cubren con sus toldos, los tranvías co­
rren desafiando el fuego del cielo; las estatuas de bronce 
se ponen al rejo blanco; cuando anochece brillan fosfó­
ricamente en Ja obscuridad.

Y mientras la crema se encamina hacia los Jardines, 
los madrileños de verdad refrescan en los aguaduchos de 
Recoletos.

No hay dinero, según dicen; todo se lo lleva la guerra i 
de Cuba, pero cada vez es más enorme la dispersión i 
veraniega que sufre la capital de España. !

—¡Pero señor! — decimos con asombro—¿también ; 
Pepe se va? Si no hace dos días que me dió nn sablazo ¡ 
de dos pesetas... Y á todos los amigos. Estaba «haciendo ¡ 
sangre» para el viaje. !

A veces no podemos por menos de detener la carrera ¡ 
de algún vehículo que lleva á la estación á algún amigo 
entrañable.

—No seas guasón — decimos— ¿á quién vas á hacer 
creer que cuentas con dinero para marcharte?

—Pues es verdad; aquí en el baúl llevo dos letras para 
Bilbao.

Y tenía razón; el baiil llevaba sus iniciales.
Luego empezarán los periódicos dando noticias de 

este jaez: l
«Anoche se cometió un robo en la calle tal, aprove- ! 

chando la ausencia de los dueños.» ¡
La mitad de los robos de esta clase tienen la misma i 

historia que la pérdida de las cartas. ;
No pudo haber tal pérdida porque la carta no se es- I 

cribió; no pudo haber tal robo porque el martes Jo deja- J 
ron sus dueños como tabla rasa. í

Unas cuantas papeletas de empeño envolviendo te­
rrones de alcanfor; tal es todo el mobiliario del cuarto. [

Harto saben los rateros á qué atenerse cuando desde ! 
hace nn par de años han mudado de táctica. Antes se 
quedaban en Madrid para desbalijar cuartos deshabita­
dos; hoy se marchan á las estaciones de impôt tancia ¡ 
para escamotear carteras y maletines.

Demasiado saben los aficionados á lo ajeno que el 
robo de habitaciones se ha puesto imposible.

La mayoría de los veraneantes al abandonar sus ca­
sas tienen buen cuidado de dejarlas llenas de trampas. ' 

No por otra cosa sino para que caigan los ladrones. | 
Mas justo es decir que no hay necesidad de malos ¡ 

medios, ni aun de forzar el presupuesto de la familia : 
para salir de Madrid á remojarse en las lejanas playas. |

¿Para qué están, si no, esos trenes botijos que por 12 
pesetas llevan en cuajo los barrios populares de Madrid ' 
a Alicante y los traen después de tomar baños?

Calcule el lector la alegría con que el comercio ali­
cantino recibirá la noticia de la llegada de estos trenes.

Porque en estas cosas, para los comerciantes es el ne­
gocio.

Al que menos, le romperán un par de escaparates.
Y en tanto, la crema madrileña que todavía queda en 

Madrid, pasa las veladas en los Jardines del Buen 
Retiro.

Muchos trajes vaporosos y veraniegos que se encar- । 
garon con la intención laudable de lucirlos por esas pía- | 
yas se ajarán en balde durante todo el verano en las , 
sillas de los jardines.

—¿Cómo es esto?—pregunta un gomoso á una de las j 
muchachas más distinguidas de la concurrencia —¡toda* i 
vía por aquí! ¡yo la hacía á usted en San Sebastián! I

— ¡Mire usted que habernos trasladado! — suspiraba- 
una pensando en la acera de enfrente.

—Pues no hay remedio—le decía otra para consolar­
la—fué una medida general. También trasladaron á la 
Cibeles que era, como quien dice, la primera aguadora 
conforme se entraba en Recoletos.

La ofensa de la traslación no la perdonarán nunca las 
aguadoras.

—Y ¿qué hicimos nosotras, vemos á ver?
—Nada hija, si con estos gobiernos no hay inamovi- 

lidad para nadie; hoy trasladan á un juez, mañana » 
una aguadora de segunda instancia.

Fortuna que las propinas y los piropos de la parro­
quia indemnizan con creces á las pobres chicas.

—¿Sabes lo que te digi?-decía un señor-quemo 
alegro no haber salido de Madrid.

— ¿Cómo te llamas? —preguntaba á continuación.
— Concha.
— Pues ya ves tú, me hago cuenta que estoy en San 

Sebastián.

! Pronto empezarán también las verbenas para regocijo-
i de las clases populares; ya están en estudio de loe alcal- 
; des de barrio ciertos proyectos de salones al aire libro 
i con espejos, alumbrado y calefacción; ya tienen eilin- 
i dros nuevos los organillos de manubrio, ya cuentan la» 
I chicas de la vecindad con cinturones de hule como pre- 
i caución contra la mano sudorosa de la pareja.
I Entre los señoritos y los menestrales de la vecindatT 
i habrá los celos y piques de siempre con ocasión de loo 
' bailes nocturnos.

—Ya te he dicho -dirá el Tiífitos á su novia-quo 
como bailes con el del principal os pongo á los dos máa 
negros que el sombrero que lleva.

—Pero hombre ¿tienes celo.-?
—Yo no, pero...
—Pero ¿qué?

i —Nada, que me revienta mucho qi;e los señoritos, 
! porque son señoritos, vengan aquí á hacer el farol á la- 

veneciana.
Luis Royo Villanova

EL MÉTODO

EL MANCEBO Y LOS P/jAROS

Vió Gil de un árbol caer 
einco p.njaros, y todos, 
corriendo por varios modos 
los quiso á un tiempo coger.
— Deja, buen Gil, de correr, 
que no cogerás ninguno. 
¿A qué tras c/fieo ¡importuno! 
á un tiempo vas con ahinco, 
si para coger los e/nco 
tienes que empezar por

R. DE C.tMPOAMOR.

Aquellas pebres chicas aguadoras se han captado las 
simpatías de! respetable público.

En una caseta de baños de mar.
_ ¡Mozo!—grita un bañista.
— ¿Qué se ofrece?
_ Que no encuentro mis pantalones.
— Los buscaré.
Tasa un largo ralo el mozo mirando por todas las per­

chas, y vuelve junto al bañista,
—Señorito, ¿está usted seguro de haber traído panta­

lones?
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LOS PENSIONADOS DE ROMA hombres en corporación doctísima que con plau­
sible generosidad abre sus puertas al verdadero 
saber por modesto que sea; y con modestia suma, 
sin ruidos aparatosos, sin deseos de gárrula po­
pularidad estudia, investiga y publica en un Bole­
tín de reputación merecida y sólida lo que debe­
mos á nuestros antepasados en filosofía, ciencias, I 
artes é industrias. ।

El Boletín de la Academia de la Historña ha em­
prendido la obra colosal de rehacer nuestra his- | 
toria; y no perdonando ocasión, gasto ni medios, ! 
promueve fructuosas investigaciones arqueológi- i 
cas y epigráficas en que se distinguen el reveren- ¡ 
do i?. Fita y el Sr. Amador de los Ríos, digno 
hijo del hombre eminente que dejó á su patria un 
monumento histórico y literario sin igual en Eu­
ropa.

Al movimiento de investigación aquí indicado, 
concurren por otras vías los médicos españoles ■ 
que con investigaciones propias, publicaciones é 
institutos notables inician un saludable renací- | 
miento de aquel espíritu, casi amortiguado con ' 
los últimos resplandores de la escuela gaditana, 
que trató de infundir el P. Feijóo ayudado del i 
doctor Martínez. Y eso que, á decir verdad, aún 
quedan restos venerables de aquellos doctores 
que explicaban la acción narcótica de la adormi­
dera por el famoso tópico quia facultate dormiti- \ 
va habent. i

En las otras ciencias exactas y físicas, nuestra i 
postración es visible, y ya por suerte se notan al- ¡ 
gunos resplandores que anuncian el nuevo día de i 
luz, movimiento y vida.

LOS PENSIONADOS DE ROMA

ANGEL ANDRADE

Paisoje. Hijo de Ciitdod Real y di.<tcípulo de la Es­
cuela de Madrid, Andrade es un paisaji.ftta que rebosa 
gracia y viveza. Tercera medalla en 1890.

CRONICA CIENTÍFICA
Xiiestra Historia.—Ka Academia. — Su Boletín.— 

Amador de los Ríos.— l^os médicos españoles.— 
Ciencias exactas y físicas.— Alj^nnas publica­
ciones.

Era la Historia, aún no hace mucho tiempo, una 
exposición árida casi siempre y casi siempre in­
conexa de las vidas y hechos de reyes y persona­
jes, y de luchas, victorias y derrotas de pueblos 
y naciones; pero desde que, merced al vuelo de 
las ciencias y de la verdadera filosofía pudo apli­
carse una crítica profunda á lo.s hechos históri­
cos, la Histo7-ia ha entrado con justos títulos en 
la categoría de ciencia que da luz á las demás 
á cambio del eficacísimo auxilio que de ellas 
recibe.

Y si por desgracia España quedó rezagada y 
fuera de las corrientes de toda investigación 
científica y experimental, por fortuna no ha sido 
así en orden á los estudios históricos, que quizás 
por los esfuerzos de Feijóo, Jovellanos y Nava- 
rrete, se han cultivado con solicitud y celo por 
hombres ilustres.

Y, también por fortuna, se han agrupado tales

LOS PENSIONADOS DE ROMA

ANTONIO A LSI NA

Escultura. Catalán de la provincia de Lérida, dis­
cípulo de Samsó, .su cincel es sobrio y robusto. En Ro­
ma verá mucho y verá bien.

LOS PENSIONADOS DE ROMA

CESAR ALVAREZ DUMONT

Pintura de historia. Un tangerino que se traía de 
Africa la luz de aquel sol y la poderosa fantasía de 
su tierra. Tercera y segundas medallas en Madrid. 
Pritnera en Chicago.

Hace medio siglo que somos tributarios de la 
Francia en materias científicas y de ella tomamos 
sin crítica y sin análisis lo malo como lo bueno. 
Las obras docentes de Ciscar, Odiozola y Lista. 

I que eran eminentemente españolas, cedieron al 
' necio capricho de la moda que pedía el sello ex­

tranjero para todos los productos con que el cuer­
po se adorna y para todos los conocimientos que 

' son ornato de la inteligencia y poderoso elemen- 
. to de progreso.
i Como dice el Sr. Escuder en su hermoso libro 
i «Locos y anómalos», nada nos debe la física, ni la 

química, ni la medicina, ni el progreso científico 
hasta hace poco.

Nuestras aulas se han inundado de malas tra­
ducciones que han hecho estériles algunas gene­
rosas tentativas. Y nuestro apego á la rutina y á 

. la reglamentación de tendencias prohibitivas ha 
' rebajado la talla de los que deben dirigir la obra 
' científica nacional, encaminándonos al triste re­

sultado de que los que quieren investigar no pue­
den y los que pueden no quieren.

j Todavía nuestra juventud adquiere ciertos co­
nocimientos de geometría superior en un libro de­
plorable del ingeniero de Caminos Sr. Donnet; y 
otros de teorías del Algebra, en un libro aún más 
deplorable del Sr. Montero Gabuti, plagado de 
errores, incongruencias é inexactitudes. Y circu­
la también por ahí un folleto anónimo titulado 
Teoría délos excesos, que es un verdadero exceso 
en cuanto al título y en cuanto á sus innumera­
bles -disparates.

Para corregir tales extravíos contamos, por no

MIGUEL ANGEL TRILLES

Escultura. M' drileño. Discípulo de la de San Fer­
nando. Dos terceras medallas y un e.vito de primera 
clase en todas las obras de su joven buril.

pequeña suerte, con muy excelentes libros. Y de 
ellos podremos citar, aunque incurriendo en sen­
sibles omisiones ahora inevitables, el hermoso tra­
tado de las tinciones determinantes del Sr. Fer­
nández de Prado: el tratado de Geometría Analí­
tica del catedrático Sr. Vegas muy superior en ex­
posición y doctiina al de Carnoy; la teoría de las 
imaginarias del teniente li. Apolinar Folá, que 
revela un talento é instrucción filosófica de pri­
mer orden; otro libro de igual doctrina de D. Ata- 
nasio Lasala; una.s leccíone.s de Geometría analí­
tica, del capitán Sr. Berenguer; cálculo gráfico y 
analítico, de D. Nicolás ligarte. Y sosteniendo y 
extendiendo todo este movimiento el Sr. Gai oía 
Galdeano con su excelente periódico el Progreso 
matemático en que con trabajos originales cola­
boran Herrera, Claviana y otros, y por último, el 
Sr. Granadino con el Madrid científico: y de her­
moso remate al movimiento apuntado, sirven las 
investigaciones de Balta de Cela, en Villatranca 
del Panadés; de Gomas y Ferrer, en Barcelona; de 
Landerer, en Valencia'y de muchos más que en 
nuestra memoria quedan.

Pero demos aquí punto final porque el espacio 
falta y el poco tiempo que resta apremia.

Bamón Escandón

LOS PENSIONADOS DE ROMA

JOAQUIN BÁRBARA

Pintura de historia. A'aves, y de la tierra vasca 
tiene trazos firmes para el dibujo, tonos sólidos para 
el color. Tercera medalla en 1892.
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CARTA DE UN CICLISTA

Supongo que sabrás, caro Ricardo, 
*y el por qué lo supongo me io guardo, 
(ya comprendes que el < guardo > es sólo un ripio 

•<jue verías venir desde el principio), 
el furor que á las gentes les ha entrado 
por el nuevo ciclismo reformado, 
-ó sea por la rauda bicicleta 
<jue corre de la gloria hacia la meta; 
y el prócer y el villano por igual 
¿edícanse al manubrio y el pedal, 
acatando su imperio soberano 
la aristocracia y el estado llano.

-¿Y qué más? Don José de Echegaray 
es ciclista también, con que... /velay/ 
como cuentan que allá en Valladolí (l) 
-dicen las gentes por decir z/? ahí. 
Del contagio no pude yo librarme, 
y á la postre acabé por contagiarme, 
yéndome al velódromo el otro día 
en hora aciaga por desgracia mía. 
¡Cuánto hubieras gozado, caro amigo, 
si hubieras sido del <íeóui testigol 
Yo inexperto, lánceme con denuedo 
del velódromo por el ancho ruedo, 
y al mirar mi soltura y gallardía

■cam/eón invencible me creía.
jLa primera lección, y ya voy solo 

'más ligero y veloz que el mismo Eolo!
(Pues éste no fué nunca en bicicleta 
y conoció á lo sumd la carreta). 
Ésto es cosa muy fácil, me decía 
con ambas manos sujetando el guía, 
y dándole á compás á los pedales 
•que rápidos giraban siempre ¡guales. 
Cuando de pronto, ¡zás! por la ancha pista 
cayeron bicicleta y biciclista, 
y yo en vez de dejar la bicicleta 
que se fuera sólita, á la cuneta, 
al guía me agarraba con gran brío 

. porque es guía, me dije, de él me fío; 
pero dióme el tal guía un buen camelo, 
pues tan largo cual soy, me vi en el suelo. 
¡Cómo hubieras gozado, caro amigo,

-si hubieras sido del Jeiuí testigol 
Acudieron las partes y asistencias 

-del fracaso por ver las consecuencias, 
y alzáronme del suelo poco á poco 

-diciéndome, <pero hombre; ¿está usted loco? 
no le hubiera ocurrido esa avería 
si usted supiera manejar el guía.s 
jQué te parecel [Quién iba á pensar, 

•que al guía se le tiene que guiarl
En resumen; rompíme el pantalón 

•Ly en la rodilla me hice una erosión 
_y con la mano izquierda ensangrentada 
-sin epidermis, dérmis... ¡casi nadal...

Cul/>a mia no fue-, tioítrio insano, 
efectos del calor que es un villano 
y hace bullir la sangre del más frío 
lanzándole á tan loco desvarío...

■ ¿Sin duda pensarás que he escarmentado? 
Pues te has de medio á medio equivocado. 
En cuanto me pusieron un apósito 
de nuevo reincidiendo en mi propósito, 
salté sobre la máquina valiente 
el asombro causando de la gente, 
y ahora cifro mis ansias y mi anhelo 
en ir en bicicleta hasta Pozuelo, 
y la cuesta subir de las perdices, 
que la subo... ó me rompo las narices.

Por la copia, 

Fernando Piñana

EL SUERO ANTIDIFTÊRIGO
LA VICTORIA DE M. ROUX

El insigne doctor Roux empieza á recoger los frutos 
-d© sus constantes y rudos trabajos en pro de la huma- 
.^nidftd.

Su tratamiento contra la difteria se ve coronado por 
©1 triunfo más completo.

. Por primera vez desde que existe el Boletín de Esta- 
•distica Municipal de París, y según todos los antece- 
.dentes, desde que la difteria empezó sus estragos en la 
capital de Francia, se da el caso extraordinario de no re­
gistrarse durante ocho días, ni una sola defunción oca- 

, sionada por tan terrible enfermedad, y este triunfo os 
todavía más completo si se tiene presente que esa sema­
na es la comprendida en los días del ¡23 al 29 de junio!

El doctor Roux está de enhorabuena y con ól la hu­
manidad, que hasta hoy ha sido la víctima del terrible 

-.enemigo vencido por los esfuerzos del ilustre médico.

(i) Ahí va la R que falta.

La mujer, nuestra existencia 
condena á dolor profundo 
ó á perpetua complacencia, 
y no hay poder en el mundo 
que revoque la sentencia.

AJe/anio Lc^et tií Aya!a.

PASARSE DE LISTA

Señora (á un caballero que comienza á referirla un suceso un tanto escabroso. «¡Caballero! No siga usted, por 
Dios! ¡Ni una palabra más!... conozco el hecho.»

De Fliegender Blaetter.

PASATIEMPOS SOLUCIONES AL NUMERO ANTERIOR

CHARADA, por Legido

Si prima se^nda primera con tereia, 
resulta una flor que en jardines ves, 
yo tres porque en el todo 
tu mente en su cinercia» 
el nombre de un hombre 
no llega á entender.

JEROGLÍFICO COMPRIMIDO, por C. Clapín

A /a eAarada: ATANAGILDO.
A /a frase AeeAa: UN HOMBRE DE FONDO OSCURO.
Aijero^iifieo: HAZ BIEN Y NO MIRES Á QUIÉN.
Ai anagrama: BARTOLOMÉ DE ARGENSOLA.
Ai enigma: GALLO.
A ia incógnita:

Cabafia........... 1
S"-....................> GABINA BASCUÑANA.

N........................ ]

M. K.

ENIGMA

Dicen que soy rey 
y no tengo reino, 
dicen que soy rubio 
y no tengo pelo, 
afirman que ando 
y no me meneo, 
arreglo relojes 
sin ser relojero.

CHARADA EN ACCIÓN

EL PÉNDULO-CRONOSCOPIO
Titúlase así un aparato llamado á excitar la curiosidad 

del mundo científico, que se ha sometido al estudio de los 
miembros que forman el Instituto de Brooklyn.

El invento de este aparato se debe á Mr. Bliss, profesor 
de la Escuela de Pedagogía de New-York, y su objeto es 
medir la duración de los fenómenos reflejos del cerebro, 
tales como la percepción del sonido, del olor, de la ima­
gen, la velocidad del pensamiento, etc.

Es conveniente hacer notar, á propósito de este invento, 
que los astrónomos tienen por costumbre, de algún tiempo 
á esta parte, medir por sí y prácticamente, la velocidad 
con que registran un fenómeno visible; por ejemplo, el 
tiempo que transcurre desde el instante en que pasa un 
astro por el eje de un anteojo y el momento en que dicho 
astro se nota.

A esta medida de velocidad individual de percepción, la 
denominan ecuación personal. Esta representa un valor 
constante, que jamás varía para un mismo observador.

De este modo, conoce cada astrónomo, de una vez para 
todas, su ecuación personal, y de ella se sirve para corregir 
todos los resultados de sus cálculos.

ODISEA DE UN ANARQUISTA
Pietro Gori, el célebre maestro de Caserío, no enenen- 

tra un palmo de terreno donde posar tranquilamente su 
planta. Nuevo judío errante, oye de continuo las fatídi­
cas palabras anda, anda, que no le permiten dar paz á 
sus cansados miembros.

Expulsado de Italia y después de Suiza, se embarcó 
en un buque mercante que hace pocos días tocó en ©1 
puerto de Calais. Aprovechando esta circunstancia. Pie- 
tro Gori quiso ir á tierra con uno de sus camaradas; 
pero en el instante de desembarcar, se le presenta por 
un dependiente del resguardo la orden de expulsión d©l 
territorio francés.

Hubo protestas, peticiones, etc., fundadas en la impo­
sibilidad de expulsar á una persona de un país en que 
no se reside, pero todo en vano. Pietro tuvo necesidad 
de reembarcarse inmediatamente.

Hoy navega en un barco holandés que hace sus tra­
vesías entre Noruega y América, con la esperanza de 
que las tierras del Nuevo continente dejen descansar al 
desgraciado y errante anarquista.

Un viejo comerciante, varias veces quebrado, trata de 
acabar de convencer á su futuro yerno.

— Es una perla mi hija—le dice—y, sobre todo, no tie­
ne precio para recibir á los acreedores.

MANILA.—Imprenta de Ramírez y Compañía.
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DOCUMENTOS ESTADISTICOS: Las cifras son rec­
tificadas á medida que se publican nuevos documentos oficiales.

Snperflcie del imperio............................. 510.488 kils. cdos. 
Población —......... (1.°..Dbre... 1885)..46.855.704 habitantes. 

_........._.......... (].o..Dbre....1890).... 49.428.470 - 
—.........—.......... por. kil. c.,..1885......................87 — 
—.........—.......... por.....—...... 1890......................91 — 

Elército. Pie...de paz................................ 22.458 Oficiales. 
................_..........  557.093..soldados. 
............... —..........  96.844..caballos. 
— Pie de guerra (aproximado).. 5.100.000 Ofls y sold. 

Ferrocarriles. Red t. (1 .<> Mayo 1893)............. 44.339 kilómetros. 
—.. por 1.000 kilms. cdos...................... 82..........— 
—..por millón de habit...................... 897..........— 

Telégrafos. Longitud de las lineas...............117.872 — 
—...... — de los hilos........ .......... 418.081 — 
—...... — de loa hilos por 

millón de habitantes................................ 8.463...........— 
Despachos transmitidos en 1891.................... 31.175.100 despachos. 

PRESUPUESTO DE 1893-94 (,en francos). 
Denda pública del Imperio.................. 2.107 millones.

— de los Estados confe­
derados  12.060 — 

Total de la deuda alemana......................... 14.167 — 
Término medio por habitante...... .................. 286 francos. 

Gastos militares totales del Imperio............ .................. 819 millones.
— para la Marina....................................  99 —

Total pana Guerra y Marina...................... 918 —
Término medio por habitante.............. .. 18.58 francos.

Oastos totales del Imperio y de los 
Estados......................................................... 4.644 millones.

Término medio por habitante................ 93.96 francos.

COMERCIO EXTERIOR {en millones de francos}.

1883. importación tota), 4.078 1883. Exportación total, 4.088
1884. — 4.075 1884. 4.004
1885. — 3-672 1885. — 3.574
1886. — 3.597 1886. —— 3.731
1887. — 3.889 1887. — 3.917
1888. — 4 088 1888. — 4.004
1889. — 4.987 1889. — 3.574
1890. — 5.181 1890. — 4.358
1891. — 5.188 1891. 3.969
1892. — 5.284 1892. — 3.938
1893. — 5.167 1893. — 4.056
1894. (6 meses) 2.739 1894. (6 meses) 1.886

DOCUMENTOS ESTADISTICOS; Esto# datos van rec­
tificándose á medida que se van publicando los documentos ofi- 
eiHies. 

Snperflcie del Reino  94.575 kilms. cdos.
Polilación total en 1878....................... 4.550.699 habitantes. 

_..— en 1881......................... 4.708.178 - 
—............por kilómetro cuadrado............49 — 
—............en 1891......................... 51 - 

Eiército en pie de paz.............................. 2.346 Oficiales. 
... ..........—............. .......................32.615 soldados. 
..............—............. ............................. 54.762 caballos. 
— en pie de guerra................. 164.000 hombres. 

Ferrocarriles. Red total en 1892........ 2.293 kilómetros. 
—.................por 1.000 klms. cdos..... 24 — 
—.................por millón de habits... 487 — 

Telégrafos. Long, de lincas en 1892................. 6.418 — 
—...— de los hilos...........................14.264 — 
—... — por m. de habits..................3.023 — 

Telegramas transmitidos................................ 1..354.827 despachos.

PRESUPUESTO DE 1893 á 94 
Deuda pública en 1894........................... 3.741.950.626 francos. 

Término medio por habitante...... ........................ 794 — 
Gastos militares................................................. 28.692.463 — 

— de Marina.......................................... 13.945.808 — 
Total para Guerra y Marina.................... 42.638.281 — 

Término medio por habitante...... ............................ 9.05 — 
Gastos totales del presupuesto....................260.191.323 — 

Término medio................   53.13 —

COMERCIO EXTERIOR (en millones de francos). 
1887. Importación total, 209.4 
1888. — 215.6 
1889. — 235.7 
1890. — 249.2
1891. — 221.2
1892. — »
1893. — 215.6
1894. (3 meses) 57.0

1887. Exportación total, 118.7
1888. — 131.0
1889. — 130.4
1890. — 120.4
1891. — 221.2
1892, — »
1893. — 165.2
1894. (3 meses) 2.90

DOCUMENTOS ESTADISTICOS: Estas cifras son rec­
tificada» á medida que se publican nuevos documentos oficiales. 

Superflcie del Reino Unido.................. 314.628 kilms cdos. 
Población........... —............ (4 Abril 81). 35.244.482 habitantes. 

—.............. -...............(5 Abril 91). 37.880.764............— 
—.por kilóm. cdo. en 1881.......... 112 — 
—.por — en 1891......... 120 —

Elército. Pie de paz................................... 10.102 Oficiales. 
_........ —.........  217.198 soldados. 
—........ —.........  26.752 caballos. 
— Pie de guerra (aproximado)...734.180 Ofls. sdos. 

Ferrocarriles. Red total....................... 32.813 kilómetros. 
—..................por 1.000 klms. cdos...104...........— 
—..................por millón de habits...886.......... —

Telégrafos. Longitud de las lineas.... 64.338 — 
— — de los hilos-. .... 334.444 —
— — porra, de habs. 9.033 — 

Despachos transmitidos en 1891  69.907.848 despachos.

PRESUPUESTO DE 1803-93 {en francos).

Deuda pública del Reino Unido..........
Ténnino medio por habitante................

Gastos militares del Reino Unido.................
— para la Marina.......................................

Total para Guerra y Marina.....................
Gastos totales del Reino Unido........... 

Ténnino medio por habitante........

16.267 millones.
429 francos.
438 millones. 
358 -
796 

3.879 -
102

COMERCIO EXTERIOR {en millones ele francos)

1883. Importación total, 10.672 1883. Exportación total, 5.995
1884. — 9.750 1884. — 5.825
1885. — 8.775 1885. 5.327
1886. — 8.747 1886. — 5.317
1887. — 9.055 1887. — 5.647
1888. — . 9.690 1888. — 5.862
1889. — 10.690 1889. » 6.222
1890. — 10.517 1890. 6.687
1891. — 10.885 1891. — 6.180
1892. — 10.595 1892. — 5,601
1893. — 10.167 1893. 5.426
1894. (10 meses) 8.507 1894. (10 meses) 4.515

DOCUMENTOS ESTADISTICOS: Estos datos se recti- 
fleau á medida que se publican nuevos documentos oficiales.

Superflcie del Reino................................. 29.467 klos. cdos.
Población total (31 Dicbre. 1880).... 5.520.000 habitantes. 

— — (31 Dicbre. 1890).... 6.147.941 — 
— — por kils. cdos., 1880.. 187 — 
_ _ por — 1890.. 208 — 

Ejército. Pie de paz  3.421 Oficiales. 
  —   47.642 soldados. 
— —   10.710 caballos. 
— Pie de guerra (aproximado).. 221.000 Ofls. sdos. 

Ferrocarriles. Red total  5.438 kilómetros. 
— por 1.000 kilms. cdos. 184 — 
— por millón de habits.. 891 — 

Telégrafos. Longitud de las lineas.... 7.436 — 
— — de los hilos  39.437 — 
— — por m. de habts. 6.547 — 

Despachos transmitidos en 1891  7.986.640 despachos. 

PRESUPUESTO DE 1893 {en francos}. 

Deuda pública del Reino..........,......... 2.195.993.000 francos.
Término medio por habitante......... 355 — 

Gastos militares............................................  46.801.163 —
Término medio por habitontc......  7.5 — 

Gastos totales del presupuesto............  343.966.750 —
Térra. medio por habitante................ 55.5 —

COMERCIO EXTERIOR {en 7nillones de francos}.

1883. Importación totai .552 1883. Exportación total, 1.343
1884. — 1.425 1884. — 1.337
1885. — 1.347 1885. — 1.200
1886. — 1.335 1886. — 1.182
1887. — 1.431 1887. — 1.240
1888. — 1.634 1888. 1.243
1889. — 1 556 1889. — 1.468
1890. — 1.672 1890. — 1.457
1891. — 1.799 1891. — 1.169
1892. — 1.355 1892. — 1.239
1893. — 1.370 1893. — 1.200
1894. (9 meses) 1.017 1894. (9 meses) 803

DOCUMENTOS ESTADISTICOS; Las cifras se reeti- 
fican á medida que se publican nuevos documentos oficiales.

Superflcie de Austria-Hungria..............  625.557 klos. cdos.
Población total (31 Dicbre. 1880).... 37.882.712 habitantes, 

- - (31 Dicbre. 1890).... 41.843.368 — 
— por kilóm. cdo. en 1880.... 61 — 
— por — en 1890 .... 66 — 

Ejército en pie de paz  21.245 Oficiales. 
— —   326.052 soldados. 
_ _    58.414 caballos. 
— en pie de guerra (aproximado). 1.872.178 Ofls. sdosse 

Ferrocarriles. Red total  28.357 kilómetros^ 
— por 1.000 kilms. cdos. 45 — 
— por millón de habits. 689 — 

Telégrafos. Longitud de lineas  51.958 — 
— — ' délos hilos.... 170.979 — 
— por millón de habitantes.. 4 170 — 

Déspachos transmitidos en 1891  13.968.598 despachos. 

PRESUPUESTO DE 1893 {eti francos}. 
(Para toda la monarquía austro-húngara). 

Deuda pública de la monarquía..........  
Término medio por habitante......  

Gastos militares de la monarquía  
— para la Marina    

Total para Guerra y Marina 
Término medio por habitante................

Gastos totales de la monarquía......... 
Termino medio per habitante......

12.592 millonea 
304 flancos, 

330.120.000 —
25.363.000 —

355.483.000 -
8.57 —

2i604.818.000 —
68.57 —

COMERCIO EXTERIOR (en millones de francos).

1883. Importación total, 1.662 1883. Exportación total. 1.874
1884. 1.531 1884. - 1.728.
1885. 1.394 1885. - 1.680.
1886, 1.348 1886. - I.74&
1887. — 1.421 1887. - 1.682
1888. 1.332 1888. - 1.822
1889. ... 1.473 1889. - 1.915
1890. 1.626 1890. - 1.92&
1891. __ 1.532 1891. - 2. Oía
1892. _ 1.553 1892. — 1.805
1893. 1.675 1893. — 1.96S
1894. (10 meses) 1.236 1894. (10 meses) 1.397

ITAL.IÆ
DOCUMENTOS ESTADISTICOS: Estas cifras van 

siendo rectifleadas á medida que se publican nuevos documentoa 
oficiales.

Superflcie del Reino................................. 286.689 kilms. cdos.
Población (31 Diciembre 1890).............. 30.158.418 habitantes.

— (31 Diciembre 1892)............... 30.535.848 —
— por kilóm. cdo. en 1891....... 107 _ —

Ejército en pie de paz .............................. 14.563 Oficiales. 
  — ............................... 263.592 soldados. 
— en pie de guerra (aproximado) 3.780.128 Ofls. sdos.

Ferrocarriles. Red total....................... 13.673 kilómetroa 
—.por 1.000 kilóms. cdos...................... 47 — 
—.por millón de habite.................... 448 — 

Telégrafos. Longitud de las lineas............... 38.108 — 
—..... —......... de los hilos................... 45.539 — 
— por millón de habitantes...4.771 — 

Telegi’amas transmitidos en 1891................ 9.140.871 despachos, 

PRESUPUESTO DE 1893 A 94 {en liras). 

Deuda consolidada.......................... 9.068 millones.
Deudas diversas................................................. 3.773 — 
Total de la Deuda italiana......................... 12.841 —

Término medio por habitante........  420 liras. 
Gastos militares del Reino.............................. 342 millones,

— por la Marina......................................... 105 —
Total de Guerra y Marina........................... 347 —

Término medio por habitante............... 11.3 liras.
Gastos totales del Reino....................... 1.753 —

Término medio por habitante............... 57 liras.

COMERCIO EXTERIOR {en millones de francos), 
(Comprendiendo los metales preciosos).

1887. Importación total. 1,990 1877. Exportación total, a
1888. — 1.241 1888. —— a
1889. — 1.440 1889. — 3
1890. — 1.372 1890. — 3
1891. — 1.180 1891. — 3
1892. — ■ 1.173 1892. — 3
1893, — 1.190 1893. — 3
1894, (11 meses) 1.044 1894. (11 meses)

FOBK/EZA. de SA.lSrca-K.E

HIERRO DE LERAS

P
ARA curarse rápidamente, la 
anemia, los colores pá­
lidos,los dolores de estómago, 
los flujos blancos y las irregu­
laridades menstruales, reclaman el 

[hierro en estado soluble y los fosfa­
tos; reunidos se encuentran en el 

' Fosfato de Hierro de Leras, 
muy recetado álos niños pálidos, deli­
cados, privados de apetito, y á las jóve­
nes que se desarrollan con dificultad. 
ED PARIS, 8, rué Vivienne y en todas las farmacias.

KUHN, jardín, artificial, Cruz, 42. Para 
aficionados de plantas, reune el primer 
surtido en España, exhibiendo en sus grandio­

sas instalaciones 230 ejemplares en sus ma­
cetas, tibores, jarrones y columnas, circuns­
tancia que ninguna ot. a casa puede hacer.

Febrífugo infanta Santoyo. {¡Quinina 
dulcet} Cuatro Medallas plata. Un Diplo­
ma Mérito: Muy elogi do prensa y eminen­

cias médicas. Desechad imitaciones. Véndese 
boticas. Va correo. Doctor Santoyo, subdele­
gado.—Linares.

KUHN, Cruz, 42.—Para el servicio reli­
gioso construye modelos exclusivos de 
ramos para altar, para sabanillas, andas, so­

bre coronas, para profesar y tomar hábito; 
palmeras de talco, oro y modelos especiales 
para el Sagrado Corazón.

KANANGA-4AP0N
ItISAUDyO“,Pcríuiii'“

Proveedores de la Real Casa de España 
8, rue Vivienne, PARIS

£l Agua de Kananga es a loción 
más refrescante, la que más vigoriza la 
piel y blanquea el cútis, perfumándolo 
delicadamente.

Extracto üe Kananga. Suavísimo 
y aristocrático perfume par.a el pañuelo.

Aceito de Kananga. Tosoro de la 
cabellera, que abrillanta, hace crecer y 
cuya caída previene.

Ja/jon de Kananga. El mas grato 
y untuoso, conserva al cútis su nacarada 
transparencia.

Loción oegetai de Kananga 
Limpia la cabeza, abrillanta el cabello y 
evita su caída, tonificándolo.

^^^ósit^^a^nncipale^eríumer^

KUHN, Cruz, 42, liquida con 23 por 100 
de rebaja sus modeb s de objetos de por­
celana, bronce, mimbre artístico, rafia, pal­

ma, imitación de marfil, jarrones, centros de 
mesa; jardineras, suspensiones, macetas, cué- 
vanos, etc., decorados luego artísticamente 
con flores propias para regalos, desde 2 pe­
setas en adelante.

JARABE DE RÁBANO YODADO
degrimault y c*

R
ecetado por los médicos 
para combatir el linfatis- 
mo, el gurmio, las erupcio­
nes de la piel en los niños 
pálidos, enclenques y deli- 

[ cados; para disolver las 
glándulas del cuello y des- 

! pertar el apetito.Cada fras- 
1 co debe llevar un envol­

torio de papel amarillo 
estampado, con el nombre 
Grimault et C*' que se 
halla también en los pros­
pectos, en filigrana en la 
pasta del papel.

I En PARIS, 8, rue Vivienne.
T BK TODAS LAS FARMACIAS

Pomada Árabe.—Nacimiento lú- 
pido, crecimiento exuberante, 
calvicies, cicatrices, barba, bigote. 

Tarro, 4 pesetas, libranza Giro Mú- 
tuo.—Menéndez; Portal Nuevo, Va­
lencia.

Marmolejo. —Hotel de Ma­
drid. Magnificas y lujosas habi 
taciones: servicio esmerado.— Ca­

rruajes á todos los trenes.

PARA Córdoba. Rafael Diente- 
firme. Concha quedó preciosa,, 
dientes puestos Tirso, Mayor, 59. 

Da gracias á Califa, que recomendó. 
Pérez.

Reclinatorios, sillas de cue­
ro, rejilla y para Iglesia; ta­
mas, cunas de madera; mesas de­

noche, escritorio y comedor; arma­
rios, lavabos, percheros, videts y 
otros muebles. — Jacometrezo, 2o 
(Grases).

Dolor reumático y nervioso, se cura con 
el tan acreditado Dunal. Farmacia Mar­
tínez; Robador, Barcelona. VINOS de Jerez.—Pedidos por 

mayor á Cipriano González.— 
Hermosilla, 17, Madrid.

CERVANTES. Hermoso retrato de 80 por 
60 c. Precio, 20 reales. Véndese en las 
principales librerías de Madrid y Barcelona. Antracita en grano, especial 

para cocinas y estufas: á 2,25.

PIANOS Erard. Los mejores modelos de 
esta acreditada marca. Emilio Gallego.

Fuencarral, 18, entresuelo, Madrid.
Objetos de escritorio de los se­

ñores hijos de González, Huer­
tas, 16 y 18.
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PUBLICIDAD EN EL

Los Sres. Comerciantes, In­
dustriales y Navieros pueden 
disponer de una publicidad efi­
caz y remuneradora utilizando 
la sección de anuncios de este 
periódico que, por sus condicio­
nes especiales, es leído en esta 
capital y provincias precisamen­
te por el único público que puede 
comprar, viajar y comerciar.

GRAN FÁBRICA DE BARNICES
COLORES

ANUNCIOS

DIARIO DE MANILA Cuerpo 7 ü 8.

MAÑANA T TARDE

y un suplemento semanal ilustrado con las últimas noticias de Madrid y Europa.

y PINTURAS
DE

Proveedor de los Arsenales y Buques de la Armada y Compañía Trasatlántica.

Paseo <Je Miranda.—SAIN TANDER
Especialidad en toda clase de barnices para ferrocarriles, carruajes, mueblería, edifi­

cios etc • superioridad en toda clase de pinturas en pasta y preparadas; fabricación de 
la pintura de patente española anticorrosiva y antimoluscosa, nombrada

MONTURIOL
empleada con buen éxito por importantes compañías navieras y en construcciones sub- 
marinas. ______________

Montada esta fábrica con todos los adelantos mecánicos de la época, sirve con la 
mayor rapidez los pedidos, y siendo sus clases superiores, los precios son económicos 
comparados con sus similares extranjeros.

Priilieglfl eiclnslio para la laMcaclúnfle la Patente <MoDiuríol» para londos de mnmes.

Yinos finos de mesa. -ESTEFANL- Cuzcurrita (Rioja).
SE SIRVE Á DOMICILIO

Madvid: Saletaas, teléFono 3.060.
PRECIADOS, 17, SUCURSAL

VINOS TINTOS
DE LAS

Boflegas úe «El Ciego» (Álava).
EXCUO. SR. MARQUÉS DE RISCAL

Furos, higiénicos y similares á 
los mejores de Burdeos.

4.»
2.“

plana 4 céntimos la línea.
id. 3 id. id.

y 3.“ planas 16 id. id.
Los anuncios telegráficos en la 

2.* plana, en la edición de la 
tarde, $ 1,50 la cuadrícula al 
mes.

Esquelas mortuorias, reclamos 
y anuncios fijos, precios con­
vencionales.

LINEA DE VAPORES SERRA
COMPAÑÍA DE NAVEGACIÓN La Fleolltl.

Servicio semana/ de vapores correos españoies entre Santander y ia isit 
de Cuba, por ios vapores siguientes:

«Alicia», 4.500 toneladas.—«Gracia», 6.500 —«Francisca», 4.500.—«Serra», 8.500. 
«Leonora», 4.()00.-«Carolina», 3.500.-«Erne8to», 5.000.-«Enrique», 4.500.-«Guido», 5.600.

«Hugo», 4.500.—«Federico», 3.500.
Salen de Santander todos los miércoles para la Habana, Santiago de Cuba, Cienfuegos, y 

cuando se ofrece suficiente carga, tocan también en Cárdenas, Sagua la Grande, Guantánamo. 
Trinidad de Cuba, Manzanillo, Gibara, Nuevitas y Caibarión.

nXEA DE PUERTO RICO
Servicio regular de vapores entre Santander y la Isla de Puerto Rico, por los 

grandes y magníficos trasatlánticos

I<ia, Teresa, Rita, Paulina y María.
Admitiendo carga y pasajeros sin trasbordo para los puertos de San Jtmn, 

Humacao, Arroyo, Ponce, iíayagüez y Arecibo.
Los sefiores cargadores pueden dirigir sus mercancías al cuidado de los cargadores de la Agen­

cia para su embarque, debiendo situarlas en Santander el dia anterior al señalado para la salida 
de cada buque; con la remesa deberán acompañar nota del número de bultos, sus mareas, nume­
ración, peso bruto y neto, valor, destino y consignación, indicando si ha de asegurarse de riesgo ma­
ritimo, el cual puede hacer esta Agencia con la mayor economía.

Para solicitar cabida y para más informes, dirigirse al consignatario
Û. Francisco Saiazar, MUELLE, 5, SA/VTAMDEfí.

PARA FUNDICIÓN, REFINO Y FABRICACIÓN DE ACERO

VIZCAYA-BILBAO
Cajas dobles de 10 idem 
Cajas sencillas de 9 Idem 
Cajas azulas de 8 idem. .

SOCIEDAD

3,50
2,25

Descuentos proporcionales A la importancia de 
las compras.

Se admite la plata con el descuento de plaza.
Los gastos de embarques 7 fletes serán siempre 

de cuenta de los compradores.

DUSSAQ «í C° Oficios. 80. HABANA

gtcwens V 'Ressemer

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA

lasi Bouquetés, Bouqnet imperial, Especiales, Camellas, Medio gi- 
S gantes y Gigantes en papel de hilo, trigo, arroz, pectoral, berro, pulpa y pasta de

ÚNICO PUNTO DE VENTA EN MADRID

eirven los pedidos con esmero y prontitud.j
Dirección! Cable Rabell, Teléfono 1.016. —Correo. Apartado 117, 

Paseo de Tacón (Carlos 111, 103).—Habana.

tabaco, arozuz y chorrito.
Al que lo solicite, se envían precios corrientes de los artículos de la Fábrica, y se

CON SUS MARCAS ANEXAS Ua Houradcz^ El Yegro Bueno y El Fénix.
Agneiado por R. O. de S. M. el Rey D. Alfonso XII, oon el oso de sos reales armas.

a

Pape/ería de /a tíigh -L/fe.
14, Sevilla.—Madrid. Hiéwo y" acero de todas formas, tanto para su venta en 

el comercio como para construcciones y fabricación.
Carriles para ferrocarriles, tranvías, minas, etc.
Cok metalúrgico y de fundición. •

La Legitimidad y la
REAL FABRICA DE CIGARRILLOS Y PAQUETES DE PICADURA

DE TODAS CLASES DE

Estas marcas son la de mayor aceptación y consumo en España y en las Repúblicas 
del Norte de América, y las que más se exportan á las demás naciones de Europa.

Los productos de esta fábrica son elaborados con hojas selectas, procedentes de las 
mejores vegas de Vuelta Abajo, escogidas escrupulosamente por persona inteligentísi­
ma en el ramo.

Los cigarrillos son elaborados á máquina, tanto los Elegantes y Panetelas, s 
como los corrientes, lo cual, además de su reconocida calidad y buen gusto, garantiza > 1 
el aseo y limpieza de su elaboración. < J

Hay constantemente un surtido general, variado y fresco de Elegantes Pañete- S -r

"V TA O TU ’ RAFFUOER Y COMPACTA, fabricantes de Jar- 
Ei I LJ Al A UA » cía y Segas de todas clases y dimensiones (hepequen. aba­
cá, cáñamo y otras fibras), con Real privilegio. Tallapiedra con muelle propio.—Habana. 

Esta fábrica, que ocupa uno de los más vastos y céntricos locales; que dispone de una 
Vidriada y completa maquinaria y espaciosos almacenes amparada por varias patentes, ofrece 
BUS productos á precios módicos á las naciones, industriales y agricultores que puedan necesi- 
'torloB.— Facilitará notas de precios, con los descuentos usuales, á quienes los pidan.—Aparta- 
«do 262, Habana. —Dirección telegráfica; Henequen.

LINEA DE LAS AWTILUAS, WUEVA-YORK Y VERACRUZ.-Combinacio­
nes á puertos americanos del Atlántico y puertos N. y 3. del Pacifico.

Tres salidas mensuales: el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. .
UINKA DE FIIiIPIfiíAS.—Extensión á Ilo-Ilo y Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico, 

Costa Oriental de Africa, India, China, Conchinchina, Japón y Australia. - , » ,
Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro viernes, á partir del 6 de enero 

de 1895. y de Manila cada cuatro jueves, á partir del 26 de enero de 1895.
LINEA COMERCIA!. DE PUERTO RICO.-ün viaje mensual, saliendo de SanUn- 

der el 6, y de Vigo el 7, para San Juan do Puerto Kieo, con prolongación á Habana, y admltieMO 
carga y pasaje, con trasbordo en este último puerto, para loe litorales de Puerto Kico, Cuba, Me­
xico, Costa Firme y Pacífico. « a j

La salida de Puerto Rico, en los viajes de retorno, tendrá lugar los días 9 de cada mes.
IiINEA DE BUENOS AlBES.-Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aíres, 

con escala en Santa Cruz de Tenerife, saliendo de Cádiz y efectuando antes las escalas de Marse- 
^'^’mWE^^É^FEBÍÍAHÍDO POO.—Viajes regulares para Fernando Póo, con escalas en 
Las Palmas, puertos de la Costa Occidental de Africa y Golfo de Guinea. x

SERVICIO DE AFRICA.—lífnea de Marruecos.—Un viaje mensual de Barcelona a 
Mocador, con escala en Melilla, Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Casablanca y Mazagán.

Servicio de Tánger.—El vapor Joaquín del Piélago sale de Cádiz para Tánger, Algeciras 
v Gibraltar, los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz, los martes, jueyes y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables y pasajeros, á quienes la co • 
pañia da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dila^ 
servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por p^M 
de ida y vuelta Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana 
ó jornaleros, con facultad de regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.
AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene álos señores comerciantes, ogricultoree é in 

dnstriales aue recibirá y encaminará á los destinos que los mismos designen, las muestras y no 
tas de precios que con este objeto se la entreguen. Esta Compañía admite carga y expide pasajes 
para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regulares.
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DIAKIO DE MAKIU
FUNDADO EN 1848

Es el periódico de mayor circulación en Filipinas.
Publica dos ediciones, mañana y tarde, números ilustrados los domingos, y reparte á sus 

abonados semanalmente, á la llegada de los correos de Europa, un interesante suplemento^ 
ilustrado con profusión de grabados, en el que se insertan las cartas de nuestros Correspon* 
sales y colaboradores de Madrid y el extranjero.

I 

----------- • C(4xl>J • -----------

En la Administración, Magallanes, núm. 1, se admiten anuncios para esta plana como 
los que hasta ahora hemos venido insertando; llamamos la atención del público en general' 
y del comercio en particular, sobre esté nuevo modo de dar á conocer sus negocios y pro­

ductos. '
Los anuncios que se publiquen en esta plana no podrán ser retirados hasta el termino de- 

cuatro meses, á contar desde el día de su primera publicación.

PRECIOS CONVENCIONALES

Dirigirse á los editores

Ramírez y Compañía

DOMINGO GASCÓN (Kon-gás)
Abogado y Agente de negocios. corresponsal del DIARIO DE MANILA

ALMIRANTE, 18 PRINCIPAL

RAMIREZ Y compañía
Imprentas litog’vafías encnadernación, rayadosj papelería y artículos ele escritorio.» 

Taller de fotograbados, cliclrés para anuncios y reclamos.

Mà^àUàiie^, r|iniv 1 Sucursal: líscoltá, iiúnq. 1^.
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